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El papa Francisco ha dedicado 
muchos mensajes sobre la 
necesidad de salvar “la Casa 
Común”; Fratelli tutti, Laudato si’ 
y Querida Amazonía muestran 
algunas de sus inquietudes.

Manuel Zapata, sacerdote 
jesuita, junto a Minerva Vitti, 
investigadora e indigenista, 
se ocupan del tema en este 
libro que cuenta además con los 
aportes de expertos como César 
Romero, José Luis Andrades, Karina 
Estraño, Francisco Velasco y Liliana 
Buitriago.

Todo lo que se diga tiene que 
estar enmarcado en eso porque 
el tiempo está limitado. Si no 
logramos que haya algo global 
en menos de ese tiempo, todo 
lo que hagamos en defi nitiva 
no es una cosa que sea decisiva, 
porque entonces no habrá vida 
en la Tierra.

Pedro Trigo, s.j.
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Alabar lo bueno

El cardenal Carlo María Martini, s.j., recomendaba 
con profundidad y práctica sabiduría que siempre 
debíamos estar muy atentos con la inconveniente –y 
muy común– inclinación a lamentarnos y quejarnos 

de las situaciones, de los tiempos y las cosas.
¿Por qué nos sucede esto? ¿Por qué ellos actuaron de 

tal modo y no de otro? ¿Por qué no podría ser distinta 
esta circunstancia? Tantas otras genuinas y legítimas 
preguntas que nos hacemos todos a menudo.

Nos advierte Martini que ante las lamentaciones es 
necesario saber –o al menos procurar– identificar si 
no estamos incurriendo en un escenario de verdadero 
desorden en el cual juegan en contra nuestra nuestros 
propios malos pensamientos (logismoi) atentando así 
contra nosotros mismos, tomando tonos y actitudes de 
depresión, de derrotismo, de entregada dejadez.

Pero el mismo cardenal Martini, nos ofrece la solución: 
“Es preciso aprender a alabar las cosas buenas, a verlas 
por primera vez, a ponerlas de relieve, a promoverlas”1. 
Es decir, no se trata de hacernos la vista gorda o ignorar 
la adversidad, ni de asumir un ‘estoicismo crossfitero’2 
propio de arenga de redes sociales que nos invita a 
soportar cualquier situación con resignado y absurdo 
aguante. Por supuesto que tampoco se trata de aceptar 
lo incorrecto ni lo injusto. 

Martini lo deja muy en claro: “… es preciso decir que 
está bien lo que está bien, que está mal lo que está 
mal, saber intervenir en el momento justo”. A eso nos 
referimos cuando hablamos de alabar lo bueno.

Y en esta línea va el presente número de la revista SIC. 
Hemos querido destacar la importancia de un lideraz-
go femenino más empático y cooperativo, que puede 
ofrecer soluciones constructivas en tiempos de crisis, 
en contraste con las tácticas bélicas de sus homólogos 
masculinos. Así mismo queremos mostrar con testimo-
nios y datos, cómo las mujeres, especialmente las de 
estratos bajos, luchan por su dignidad, salud y derechos 
en medio de adversidades.

Presentamos en el dossier la importancia de la mujer 
y la relevancia de la sinodalidad, ambas perspectivas 
como evidencia de los tiempos de cambio que vive la 
Iglesia, así como los desafíos y las luchas que enfren-
tan las mujeres en su búsqueda de reconocimiento y 
equidad en contextos tradicionalmente dominados por 
hombres; y el papel que la sinodalidad representa como 
un vehículo para la inclusión. 

Este 2025 se nos presenta como un año complejo, no 
solo en lo relativo a nuestra realidad país, sino desde la 
perspectiva internacional. Pero al mismo tiempo esta-
mos en un Año Jubilar, una invitación para los fieles de 
todo el mundo a vivir la experiencia viva del amor de 
Dios. Queda de nosotros –de cada uno de nosotros– 
hacer de este año una ocasión para la alabanza, como 
bien nos lo sugiere el cardenal Martini, o por el contrario 
sumirnos en lo malo de manera desesperanzada. 

Nuestra exhortación es a lo primero, pues como dice 
el papa Francisco “Spes non confundit” ¡La Esperanza 
no defrauda!

¡Ánimos!...

 NOTA: la obra que ilustra el artículo es del artista coreano contemporáneo 
Yongsung Kim, uno de los principales artistas cristianos contemporáneos del 
momento. En un mundo a menudo ensombrecido por la violencia y la oscuri-
dad, Yongsung Kim trata de llevar la luz de Jesucristo a una nueva generación a 
través de su arte, caracterizado por centrarse en el estallido de coloridas pintu-
ras. En esta obra en concreto, vemos la mano extendida de la mujer que sufre 
una hemorragia, anhelando simplemente tocar a Jesús. No vemos sus rostros; 
solo vemos el dobladillo y la mano de la mujer. El cuadro capta una notable 
sensación de fluidez y movimiento, que nos introduce en la profunda conexión 
entre la buscadora y Jesús.

NOTAS

1 MARTINI, Carlo María (2018): Editorial Sal Terrae. 

2  El término estoicismo crossfitero es referido por algunos autores como esa 

tendencia actual de simplificar las corrientes filosóficas hasta convertirlas 

en manual de autoayuda. https://elpais.com/ideas/2025-01-12/por-que-el-

fenomeno-de-los-estoicos-no-tiene-fin.html 

ARTISTA COREANO CONTEMPORÁNEO YONGSUNG KIM
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Mibelis Acevedo Donís explora la vulnerabilidad 

humana y el miedo, analizando cómo líderes 

autoritarios aprovechan este temor en sociedades 

desorientadas. Destaca la importancia de un liderazgo 

femenino más empático y cooperativo, que puede 

ofrecer soluciones constructivas en tiempos de crisis, 

en contraste con las tácticas bélicas de sus homólogos 

masculinos

Liderazgo femenino

Política de la sanación
Mibelis Acevedo Donís*

“Siento todo”, musita Lucy, la heroína de la película 
de Luc Besson, mientras habla por teléfono con su 
madre, por última vez en su vida. “El espacio, el aire, 
las vibraciones, la gente, la gravedad, la rotación 

de la tierra, el calor abandonando mi cuerpo, la sangre 
en mis venas, el dolor en mi boca… Puedo recordar 
la sensación de tu mano en mi frente cuando ardía en 
fiebre”. La llamada también anuncia otras despedidas, la 
de los vestigios de su propia humanidad, esa que cruje 
junto con sus recuerdos. Carne y alma caducan y se 
van licuando en la medida en que, por efectos de una 
potente droga, la capacidad cerebral emprende saltos 
descomunales y la consciencia del dolor, la certeza de 
toda esa vulnerabilidad que nos asusta, nos ablanda, 
empareja y contiene, sale de la ecuación. Más tarde, tras 
clavar sendos cuchillos en las manos de su verdugo, una 
nueva Lucy –eslabón perdido y encontrado– le soltará 
en gesto casi robótico, sin pizca de emoción: “ahora que 
tengo acceso a zonas más profundas de mi cerebro, veo 
claramente que lo que nos hace humanos es primitivo… 
como este dolor que experimentas, que bloquea tu 
comprensión. Todo lo que entiendes ahora es dolor, es 
todo lo que sabes. Dolor”.

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM
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EL “YO” INDEFENSO
Más que en los rigores científicos o las licencias que 

explota la ficción de marras, importa detenernos en otras 
rendijas… ¿será casual que la noción de esa angustia 
final haya sido compartida con la madre? No, segura-
mente. Conectado con nuestros más atávicos impulsos, 
el miedo a la muerte –miedo a la nada, a la desaparición 
de nuestra identidad, dice Julian Barnes– nos devuelve 
de algún modo al origen, nos lleva a procurar guaridas, 
a añorar la protección del primer hogar, la mirada de 
quien siembra, concibe, gesta, ve nacer, alimenta, vigila. 
Esa proximidad reparadora, la de madres, mujeres y 
cuidadores.

El malestar, el desvanecimiento, la punzada, el no-
saber, todo ello va sumiendo al hinchado Yo en la pe-
queñez más elemental. Entonces anhelamos el básico 
rito, la mano tomando nota del trecho entre el sudor y 
la calentura. Sabernos tan vulnerables como especie, 
como tantas otras veces se descubrió la humanidad 
ante el avance incierto de las pestes, las guerras y otros 
azotes, también ha hincado entre nosotros la sensación 
de la cría desorientada y en busca de amparo.

MIEDO, TRAMPA, ABISMO
Pensar en cómo eso afecta y es afectado por lo políti-

co es inevitable. En el pasado, ese mismo miedo que mu-
ta y se expande, que enajena si no es atajado con dosis 
de equilibrio, piedad y sentido común, metió a algunas 
sociedades en laberintos cerreros, impensablemente 
destructivos. La irrupción de esos miedos ha tenido su 
correlato en el advenimiento de “salvadores” mañosos 
para servirse del hundimiento, prestos a hundir sus de-
dos en las viejas llagas y abrir nuevas, en lugar de sanar.

 “¡Es un milagro de nuestro tiempo que me hayan 
encontrado entre tantos millones! ¡Y que yo los haya 
encontrado es la suerte de Alemania!”, clamaba Hitler 
durante un discurso en Nuremberg, en 1936. Con pas-
mosa eficacia, el proyecto de una nación invencible que 
daría seguridad, empleo y restituiría el orgullo perdido, 
cundió entre una sociedad tan culta y “convencida de 
su propia rectitud” (Trevor-Roper) como dislocada por 
los efectos de la debacle económica y la “humillación” 
de Versalles. Al final, eso justificaría la exclusión, la per-
secución de “los enemigos de Alemania”, fraguaría la 
noción nazi del Volksgemeinschaft, la “comunidad del 
pueblo”, sobre la base de un remozado recelo: ese miedo 
al otro que desembocó en ojeriza inmune a la razón. Un 
padre todopoderoso y disfuncional surfeaba así sobre 
la ola de incertidumbre, deseo y dolor colectivos. Ofre-
cía lo necesario, hacerse cargo de sus hijos enfermos, 
quebrados, y protegerlos de futuros asaltos. Esperanza 
y abismo, todo en uno.

SANADORAS DEMOCRÁTICAS
Lo cierto es que esa vulnerabilidad de la que los 

“hombres fuertes” suelen servirse, también nos define. 
Y ya que no podemos despachar del todo la angustia 

que produce esa revelación –no pocas veces el miedo 
es un útil aliado de la supervivencia– es justo evitar 
que nos someta. En ello, amén del ojo atento de una 
ciudadanía que se interpela y reconoce sus sombras, la 
intervención de una política distinta a la del narcisismo 
diletante, una política que incorpora destrezas, miradas 
y sensibilidades asociadas a lo femenino hoy parece 
importar. Y mucho.

 Tras haber sido las grandes ausentes, esta ha sido una 
época marcada por el ascenso de mujeres que llegan a la 
presidencia de sus países, que se convierten en primeras 
ministras o se incorporan a los parlamentos, desplegan-
do agendas diferenciadoras e incluso superando las 
señas de liderazgos femeninos previos. Aun bregando 
con obstáculos y prejuicios tenaces, la cultura política 
no ha sido inmune a esos giros. “Los hombres suelen 
asociar el poder con posición y rango; las mujeres ven 
el poder más a menudo como una retícula de conexio-
nes humanas vitales”, abunda al respecto Helen Fisher 
(2000, El primer sexo). La mujer, dice, suele mostrarse más 
interesada en la cooperación, la armonía y la conexión: 
“… en una red de apoyo, se entiende a sí misma dentro 
de una red de amistades; hace contactos laterales con 
los demás, y forma camarillas. Después se esfuerza para 
mantener intactos estos lazos”. 

 ¿Esto implicaría una distinción dramática en el abor-
daje del poder? No siempre, no necesariamente. En ge-
neral, se considera que la habilidad para trabajar con lo 
afectivo es más acusada entre mujeres en posiciones 
de liderazgo, mientras que en el hombre la balanza 
se inclina más hacia lo racional; pero esa percepción 
también pudiese estar matizándose. En ese sentido, 
parece mas constructivo considerar cómo la diferencia 
natural pudiese reflejarse en aptitudes y habilidades 
que, en atención a la coyuntura, redunden en estilos 
de conducción donde la cooperación y la flexibilidad 
estratégica sean requeridas. 

 “La evidencia firme y cada vez más numerosa de-
muestra”, dice el informe 2024 de ONU Mujeres, que “la 
presencia de mujeres líderes en los procesos de toma 
de decisiones políticas mejora dichos procesos”. En las 
antípodas de liderazgos inyectados por el orgullo, el 
sentimiento de dignidad, la ira o el reclamo de desagra-
vios –todas cosas que remiten, por cierto, al heroico y 
viril impulso thimótico, el del “pastor de grandes reba-
ños” o los jefes de ejércitos– cabe recordar un artículo de 
la revista Forbes que, junto con la publicación de cifras 
del informe del Centro Europeo para la Prevención y 
Control de Enfermedades, destacaba la exitosa gestión 
de siete mujeres frente a la pandemia. “Mutti” (“mamá”) 
Merkel, en Alemania; Helle Thorning-Schmidt, en Dina-
marca; Sanna Marin, en Finlandia; Katrim Jakobsdóttir, 
en Islandia; Erna Solberg, en Noruega; Jacinta Ardern, 
en Nueva Zelanda, y Tsai Ing-wen, en Taiwán. Según 
revelaba un estudio del BID en Brasil, por otro lado, las 
ciudades que tuvieron a una mujer alcaldesa reportaron 
menos muertes durante el primer año de la pandemia. 

 Hablamos de lideresas que abordaron la situación 
límite de forma innovadora, resuelta, honesta, más “hu-
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nino y lo sanador, a la idea del cuerpo como destino, al 
entorno nutritivo de lo materno. “Política de agriculto-
ras que se afanan en los pequeños huertos de las mil 
transformaciones”, ilustra la española Victoria Sendón 
de León, quien habla de defender la diferencia por su 
cualidad y como deconstrucción de un igualitarismo 
que no se cuestiona el modelo de mundo. Diferencia 
que sabe abrirse paso “machacando puntas de médula 
y dulzura”, como bellamente susurraría Neruda.

Quizás por ello cuesta embutir a estos liderazgos 
femeninos en la socorrida metáfora de la guerra: esa 
que los autoritarios exprimen ad nauseam. Pues si bien 
desde su posición de gobernantes se han situado a la 
vanguardia de graves cruzadas, en lugar de la embesti-
da, la supresión del otro o la compulsiva caza de chivos 
expiatorios han apelado a la cooperación y el consenso, 
a la valoración del conocimiento experto, a la amplísima 
adición de voluntades, al reconocimiento y trámite de la 
propia fragilidad. Al interés por aliviar miedos y proteger 
la vida, en fin, y no abrir nuevos, innecesarios tajos. 

Quizás sea ese el tipo de liderazgo que seguirá 
precisando un mundo forzado a juntar y recomponer 
sus pedazos, y cuya salud democrática sigue estando 
permanentemente amenazada, hoy más que nunca. 
Un mundo que, como mínimo, reclama tranquilidad. 
Del dolor del cual se libra Lucy, la de Besson, no nos 
libraremos nosotros. También seguirá allí para recordar 
nuestra imperfecta, a veces fenomenal capacidad para 
sintetizar fortalezas.

*Periodista, articulista. Especialista en gerencia de equipos 
creativos, producción de contenidos, gestión de 
Comunicación e Imagen | @Mibelis

mana” y sensible, si se quiere; ora dictando medidas es-
trictas, ora invocando la responsabilidad de sus paisanos 
o valiéndose de una comunicación no intimidante, no 
convencional. A la anterior lista hoy podríamos añadir a la 
francesa Martine Aubry, la noruega Gro Harlem Brundt-
land o la irlandesa Mary Robinson. Que sean mujeres 
es dato que podría resultar irrelevante si consideramos 
el entorno democrático que ha condicionado sus dili-
gencias. Después de todo, es justo reconocer que sus 
decisiones han obedecido a la lógica del poder y la 
necesidad de legitimación que demanda el sistema que 
han representado. Pero es una condición que destaca, 
no obstante, cuando se cotejan las equivocaciones y 
torpezas de sus belicosos pares, jefes de Estados con 
larga tradición democrática, incluso.

SEMBRAR, NUTRIR, TRANSFORMAR
No se trata, pues, de afirmar a priori que la mujer está 

mejor equipada que el hombre para dirigir. Aunque 
suelen ser percibidas como más honestas, dignas de 
confianza y menos proclives a los desvíos administrati-
vos, más compasivas y éticas, más sensibles en cuanto a 
temas como violencia y construcción de paz, bienestar 
social, educación o salud, “ser mujer no es una garantía 
contra la corrupción, la estupidez o la pereza… las muje-
res no podemos desmarcarnos de la condición humana”, 
encaja sin miramientos la mexicana Marta Lamas. 

Nada más estéril que oponer nuevos sesgos al sesgo 
histórico, en fin. Pero sí conviene aprender de un estilo 
de gobernanza que, basado en habilidades y niveles de 
compromiso distintos respecto a la realidad, quizás ha 
respondido mejor y más constructivamente a la índole 
de las crisis que zarandean al mundo. Un “cómo hacer” 
no necesariamente asociado a lo biológico, sí a lo feme-

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM
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Carlos Torealba Rangel analiza las proyecciones 

económicas para Venezuela en 2025, destacando que,  

a pesar de un crecimiento modesto del PIB entre 2,5 %  

y 4,5 %, no se anticipa un cambio significativo en la 

situación socioeconómica del país. La desigualdad 

económica persiste, con un pequeño segmento de la 

población disfrutando de bienestar, mientras que la 

mayoría continúa en condiciones precarias. La falta de 

un cambio profundo en el modelo económico limita el 

potencial de crecimiento y perpetúa la crisis

Perspectivas en incertudumbre

En el 2025, la economía venezolana 
seguirá a flote
Carlos Torrealba Rangel*

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM

Noviembre es el mes del año donde tradicional-
mente las empresas consultoras, centros de in-
vestigación económica y analistas económicos 
ofrecen sus pronósticos para el año siguiente, en 

este caso para el año 2025.
En este contexto, el 19 de noviembre asistí a las con-

ferencias de los decanos de las Facultades de Ciencias 
Económicas y Sociales de la Universidad Católica An-
drés Bello y de la Universidad Metropolitana, econo-
mistas Ronald Balza y Luis Oliveros, respectivamente, y 
del economista Daniel Cadenas, socio de la consultora 
Oikos Research, a propósito de la Semana Aniversario 
de la Escuela de Economía de la Universidad Central 
de Venezuela. Días atrás también asistí a la conferencia 
del economista y director de Ecoanalítica, Asdrúbal 
Oliveros, en el foro “Venezuela 2025: desafíos y opor-
tunidades en un horizonte de incertidumbre”. Asimis-
mo estuve en las conferencias de los economistas y 
consultores empresariales Jesús Palacios y Rosamnis 
Marcano en el foro “Perspectivas Económicas: retos 
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ciedad venezolana y el más rico es de “70 veces”; esto 
es 7,9 dólares versus 552,2 dólares.

El que crezca la economía no significa en modo al-
guno que a todos les vaya igual. A unos sectores les irá 
mejor que a otros. Los de mejor desempeño, es decir, 
creciendo, aunque sea modestamente, están vinculados 
al comercio, la importación, las telecomunicaciones, los 
alimentos, las medicinas y los servicios profesionales, que 
tienen en común la generación de menor valor agrega-
do nacional para el crecimiento global de la economía.

Otros siguen severamente deprimidos. El caso más 
emblemático es el sector de la construcción, cuya pa-
ralización es de gran magnitud: 98,4 %, según datos de 
la Cámara Venezolana de la Construcción.

La situación de la industria manufacturera es de ex-
trema gravedad, afectada por diversos factores que in-
ciden negativamente en su desempeño: baja demanda 
interna, poca inversión en renovación tecnológica, falta 
de financiamiento bancario, excesivos tributos fiscales y 
parafiscales, competencia con productos importados, 
servicios públicos deficientes, déficit de mano de obra 
calificada, comercio ilícito, entre otros. Por otra parte, y 
según un estudio realizado por Conindustria en 2019, en 

y oportunidades para la economía venezolana”, rea-
lizado en el marco del XXVIII Congreso de Actualidad 
Económica de la Escuela de Economía de la Universidad 
Católica Andrés Bello.

Entre unos y otros conferencistas de estos eventos 
no hubo diferencias relevantes. Esta aseveración queda 
mejor ilustrada con la frase “sin novedad”, queriendo 
decir con ello que no hay ninguna variación significa-
tiva en la economía que lleve a pensar que en el 2025 
habrá un cambio de tendencia. En consecuencia, el 
escenario con mayor posibilidad de ocurrencia es que 
se mantenga el statu quo actual, con ralentización de 
la actividad económica.

VARIABLES DEL 2025
Los temas recurrentes en los conferencistas fueron: 

toma de posesión del cargo de presidente, tanto en 
Venezuela como en Estados Unidos, y su impacto en la 
economía; tipo de cambio y brecha cambiaría; produc-
ción petrolera; sanciones económicas; repunte inflacio-
nario; deuda externa; deterioro de los servicios públicos; 
falta de créditos bancarios; esquema tributario agresivo 
y voracidad fiscal; poca diversificación económica.

No obstante, la conclusión común en los análisis y 
pronósticos es la plena coincidencia de que en el 2025 
habrá crecimiento económico con elevada inflación, 
aunque a un nivel menor en comparación con 2024. 
Las estimaciones se mueven entre 2,5 % y 4,5 % de 
crecimiento del PIB. Un crecimiento modesto a un ritmo 
débil dada las múltiples restricciones a las cuales está 
sometida la economía venezolana, lo que se traduce en 
un techo de crecimiento estructuralmente bajo.

No importa que la diferencia en los pronósticos sea de 
1,2 o 3 puntos del PIB, la realidad es que no habrá ningún 
cambio en la situación socioeconómica del país, porque 
el punto de partida es muy bajo tomando en cuenta la 
pérdida de más del 75 % del PIB de los últimos diez años.

Aquí cabe advertir que mientras no haya un cambio 
profundo en el modelo de desarrollo y en las políticas 
económicas que lo sustentan, de manera que el país 
pueda crecer a tasas sostenidas y estables durante diez, 
quince, o más años, la economía irá perdiendo impulso 
por desfase tecnológico y deterioro de la infraestructura 
productiva y de servicios.

Entretanto, la mayoría de la población seguirá sobre-
viviendo sin posibilidad de progreso alguno. En cambio, 
para un segmento pequeño de la población, alrededor 
del 8 %, la situación es muy diferente, porque seguirá 
inmersa en una burbuja de bienestar con un nivel de 
consumo muy superior al promedio.

LA DESIGUALDAD ES INCUESTIONABLE
La desigualdad económica en Venezuela es una rea-

lidad incuestionable. La Encuesta Nacional de Condicio-
nes de Vida (Encovi) 2023, elaborada por UCAB, reseña, 
por ejemplo, que en cuanto a ingresos promedio per 
cápita, la diferencia entre el grupo más pobre de la so-

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM
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Venezuela quedaban 2 mil 600 industrias activas, lo que 
representa un 80 % menos que las 13 mil que existían 
en 1999. Y las que aún hoy trabajan lo hacen con solo 
40 % de su capacidad instalada.

Otro sector con mal desempeño es el inmobiliario 
afectado por el bajo poder adquisitivo de la población 
y la ausencia de crédito hipotecario. A decir verdad, el 
mercado inmobiliario actualmente se sostiene sobre 
un segmento muy reducido de la población, no mayor 
al 8 %, localizado en urbanizaciones de clase media o 
media alta con poder de compra. No ha descendido más 
precisamente por esta razón; se mantiene estancado y 
en una dimensión pequeña, tan igual como es hoy de 
pequeña la economía venezolana.

Con respecto a la distribución de la actividad econó-
mica por regiones, la de mayor dinámica se concentra 
en la región central y capital. Según un estudio de Ecoa-
nalítica de 2023, de un total de diez capitales evaluadas 
por esta firma consultora, Caracas concentra el 46 % de 
la actividad económica nacional, seguida de Valencia y 
Maracaibo con apenas 10 % cada una. No obstante, al 
salir de Caracas la precariedad global del país se percibe 
con mayor intensidad, expresión del marcado deterioro 
que actualmente se vive, particularmente en materia de 
los servicios públicos y de la infraestructura productiva 
asociada a la manufacturera, a la agroindustria y a la 
agricultura.

En definitiva, para el 2025 la actividad económica de 
Venezuela continuará exhibiendo una trayectoria de 
bajo crecimiento, entre 2,5 % y 4,5 %, muy por debajo 
del potencial que tiene la economía, pero suficiente para 
mantener el barco a flote. Las empresas y las familias 

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM

seguirán haciendo lo que hasta ahora han hecho, esto 
es: sobrevivir como se pueda, apelando a la creatividad 
y a la resiliencia para afrontar un entorno adverso.

*Economista.  
Instagram y Facebook: @carlostorrealbarangel 
X: @ctorrealbar
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Si queremos tener la radiografía de la situación de las 
mujeres en Venezuela, hay una fuente obligatoria: 
el informe “Mujeres que Resisten: El Alto Precio de 
la Desigualdad” de 2024, elaborado por la Red de 

Mujeres Constructoras de Paz, es un documento que 
no solo presenta estadísticas, sino que cuenta historias 
de vida. A través de una encuesta realizada a 1.281 mu-
jeres en diecisiete estados de Venezuela, se revelan las 
múltiples capas de la crisis que afectan a este grupo. La 
situación es alarmante, pero también es un testimonio 
de la resiliencia y la fuerza de las mujeres que, a pesar de 
las adversidades, siguen luchando por un futuro mejor.

SALUD SEXUAL Y REPRODUCTIVA EN CRISIS
Uno de los aspectos más preocupantes del informe 

es la salud sexual y reproductiva de las mujeres. Se es-
tima que el 40 % de las mujeres menstruantes no utiliza 
métodos anticonceptivos, lo que las expone a emba-

El informe de la Red de Mujeres Constructoras de Paz 

de 2024 revela la dura realidad que enfrentan las 

mujeres en Venezuela, donde las desigualdades 

económicas y de género se entrelazan en un contexto 

de crisis humanitaria. A través de testimonios y datos 

se expone cómo las mujeres, especialmente las de 

estratos bajos, luchan por su dignidad, salud y 

derechos en medio de adversidades

Informe de la Red de Mujeres Constructoras de Paz

El alto precio de la desigualdad:  
la realidad de las mujeres en Venezuela
María Isabel Párraga B.*
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razos no deseados. Este dato no es solo un número; 
detrás de él hay historias de angustia y desesperación. 
Muchas mujeres, especialmente las de estratos bajos, 
no pueden acceder a anticonceptivos debido a su alto 
costo y a la falta de información. En un contexto donde 
un paquete de preservativos puede costar entre dos y 
cuatro dólares, y las pastillas anticonceptivas alrededor 
de 25 dólares, es evidente que la economía limita las 
opciones de muchas.1

Además, el informe destaca que más de la mitad de 
las mujeres embarazadas ha sufrido violencia obstétrica. 
Este tipo de violencia, que ocurre en un momento que 
debería ser de protección y cuidado, se manifiesta en 
gritos, humillaciones y un trato deshumanizante por 
parte del personal de salud. La violencia obstétrica es 
un tema que, aunque ha comenzado a ser visibilizado, 
necesita más atención. Las mujeres que deberían recibir 
apoyo en uno de los momentos más vulnerables de sus 
vidas, a menudo se encuentran con negligencias y mal-
tratos que afectan no solo su salud física, sino también 
su bienestar emocional.2

LA REALIDAD DESGARRADORA DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO
La violencia de género es otra de las duras realida-

des que aborda el informe. Dos de cada cinco mujeres 
han sido víctimas de algún tipo de violencia de género, 
y la violencia psicológica y física son las más comu-
nes. La encuesta indica que el 71 % de las mujeres ha 
experimentado violencia psicológica, mientras que el  
42 % ha sufrido violencia física.3 Estos números son más 
que estadísticas; son vidas marcadas por el miedo y el 
sufrimiento.

En muchos casos, las mujeres no logran identificar 
situaciones de violencia, lo que complica aún más su 
capacidad para buscar ayuda. Una de cada tres mujeres 
tiene dificultades para reconocer conductas abusivas, 
lo que subraya la necesidad urgente de campañas de 
sensibilización y educación sobre violencia de género. 
La falta de recursos y de redes de apoyo agrava esta 
situación, haciendo que muchas mujeres se sientan 
atrapadas y sin salida4.

PARTICIPACIÓN POLÍTICA: UN CAMINO HACIA EL CAMBIO
A pesar de la adversidad, el informe muestra un cre-

ciente interés por parte de las mujeres en participar en la 
vida política y comunitaria. Un 94 % de las encuestadas 
considera necesario un cambio político en el país. Sin 
embargo, la participación activa sigue siendo limita-
da, especialmente entre las mujeres de estratos bajos, 
donde solo el 25 % se involucra en actividades políti-
cas o comunitarias. Este dato refleja no solo la falta de 
oportunidades, sino también el miedo a represalias en 
un entorno donde la libertad de expresión es limitada5.

El informe revela que las mujeres de estratos bajos 
enfrentan mayores barreras para su participación, in-
cluyendo el miedo a represalias y la falta de recursos. 
Solo el 21 % expresó temor a votar libremente, lo que 
refleja un entorno de coacción que limita su capacidad 
de influir en los procesos democráticos. Sin embargo, a 
pesar de estas barreras, las mujeres están comenzando 
a organizarse y a exigir sus derechos. La Red de Mujeres 
Constructoras de Paz ha sido fundamental en este pro-
ceso, proporcionando un espacio para que las mujeres 
se capaciten y se empoderen6.

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM
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LA EDUCACIÓN ES LA CLAVE
La crisis educativa en Venezuela es otro aspecto alar-

mante. Aunque el 99 % de las niñas y adolescentes están 
inscritas en el sistema educativo, solo el 58 % asiste a 
clases diariamente. Factores como la falta de maestros, 
la inseguridad económica y el embarazo adolescente 
contribuyen a esta situación. El informe destaca que el 
52 % de las niñas de estratos bajos falta regularmente a 
clase, lo que limita sus oportunidades futuras7.

La brecha de género en la educación persiste, con 
las niñas de estratos más bajos enfrentando mayores 
dificultades para acceder a oportunidades educativas. 
La deserción escolar entre adolescentes embarazadas 
es un problema significativo, afectando el futuro de 
muchas jóvenes y perpetuando ciclos de pobreza. La 
falta de recursos y el contexto de crisis hacen que mu-
chas familias prioricen la supervivencia diaria sobre la 
educación, dejando a las niñas con pocas opciones8.

Además, la calidad de la educación se ve compro-
metida por la escasez de recursos y la migración de 
docentes, lo que agrava aún más la situación. La edu-
cación, que debería ser la clave para un futuro mejor, se 
convierte en un lujo inalcanzable para muchas9.

UN LLAMADO A LA ACCIÓN
El informe concluye que las desigualdades sociales y 

de género en Venezuela están interconectadas, creando 
un ciclo de violencia y exclusión que afecta despropor-
cionadamente a las mujeres. 

La pobreza, la crisis humanitaria y las estructuras pa-
triarcales limitan sus oportunidades y ponen en riesgo 
su bienestar. Sin embargo, a pesar de las dificultades, 
hay un rayo de esperanza en la determinación de las 
mujeres por cambiar su realidad.

Para abordar estas problemáticas, el informe reco-
mienda implementar políticas públicas que garanticen 
el acceso universal a servicios de salud sexual y repro-
ductiva, así como programas de educación cívica que 
empoderen a las mujeres y fortalezcan su participación 
política. También se sugiere la distribución gratuita de 
productos de higiene menstrual y la mejora de la in-
fraestructura escolar.

El trabajo de la Red de Mujeres Constructoras de Paz 
es crucial para visibilizar estas realidades y promover 
un cambio significativo en la situación de las mujeres 
en Venezuela. A pesar de los desafíos, su resiliencia y 
capacidad de adaptación son un testimonio de la lucha 
continua por la igualdad y el reconocimiento de sus 
derechos en el país.

El informe también destaca que, a pesar de las ad-
versidades, existe un creciente interés entre las mujeres 
por participar en la vida política y comunitaria. Este fe-
nómeno sugiere que, aunque las condiciones actuales 
son difíciles, ellas están dispuestas a luchar por un futuro 
mejor. Su participación activa en movimientos sociales y 
políticos es esencial para lograr un cambio significativo 
en la estructura de poder en Venezuela10.

En conclusión, el informe “Mujeres que Resisten: 
El Alto Precio de la Desigualdad” es un llamado a la 
acción para abordar las múltiples dimensiones de la 
desigualdad de género en Venezuela. A través de polí-
ticas públicas efectivas y un compromiso colectivo, es 
posible construir un futuro más justo y equitativo para 
todas ellas en el país. Las historias de resistencia, lucha 
y esperanza de estas mujeres son la base sobre la cual 
se puede construir un nuevo capítulo en la historia de 
Venezuela, uno donde la igualdad de género y el respeto 
por los derechos humanos sean una realidad tangible 
para todas.

*Periodista. Jefa de Redacción de SIC.

NOTAS:

1 Red de Mujeres Constructoras de Paz, Informe 2024.

2 Ibid.

3 Ibid.

4 Ibid.

5 Ibid.

6 Ibid.

7 Ibid.

8 Ibid.

9 Ibid.

10 Ibid.
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“¿Te extrañas de que se derrumbe el Mundo? 
Extráñate que el Mundo haya envejecido. Uno 
es Hombre: nace, crece, envejece. Múltiples son 

los achaques de la vejez […] Así, pues, envejece el 
Hombre y se cubre de achaques; envejece el Mundo 
y se cubre de tribulaciones […] No te adhieras a este 

Mundo envejecido y anhela rejuvenecer en Cristo”. 
SAN AGUSTÍN. Sermón LXXXI, 8

En principio, la Administración Trump 1.0 es una 
buena guía para entender la política exterior de la 
Administración 2.0 –de hecho, estará otra vez bajo 
el eslogan America First. Sin embargo, existen tres 

diferencias significativas. En primer lugar, el presidente 
Trump al tener más experiencia y capital político, abor-
dará los asuntos internacionales con mayor confianza 
y será el director indiscutible de su política exterior. En 
este sentido, el equipo de política exterior y seguridad 
nacional difícilmente podrá contrapesar los impulsos del 
presidente Trump como lo hizo el “anillo de generales” 
junto al exvicepresidente Mike Pence en la primera mitad 
de la Administración Trump 1.0, a quienes se consideró 
entonces como los “adultos en la habitación”. En se-
gundo lugar, la situación del mundo en 2025 es más 
compleja que la de 2017, por lo cual hacer avanzar con 
éxito la America First 2.0 será una cuestión muy diferente. 
Y en tercer lugar, los aliados, socios y rivales de EE. UU. 
tendrán una mejor lectura del presidente Trump.

En cuanto a preferencias, el presidente Trump con-
sidera que el orden liberal internacional creado por  
EE. UU.  tras la Segunda Guerra Mundial y ampliado a 
escala global tras la caída del Muro de Berlín, ha dejado 
de resultarle conveniente a sus intereses nacionales. Por 
ello, quiere restringir ciertos flujos económicos, como las 
importaciones y los inmigrantes. Busca que los aliados 
de EE. UU. asuman una mayor parte de la carga de su 
propia defensa. Y cree que puede llegar a acuerdos 
beneficiosos con autócratas, como el líder ruso Vladimir 
Putin o el líder norcoreano Kim Jong-un, que le permi-
tan reducir las tensiones mundiales y centrarse en la 
agenda doméstica –la cual promete estar muy agitada, 
porque Trump intentará cumplir con su base electoral 
Make America Great Again y transformar a EE. UU. para 
consolidar un legado político.

Con un mundo más complejo en 2025, Trump busca 

redefinir alianzas y limitar compromisos, mientras 

enfrenta la competencia de tres “tribus” que influirán 

en su política exterior. La situación en Venezuela 

presenta escenarios inciertos, desde una política de 

máxima presión hasta un enfoque pragmático, 

reflejando la ambigüedad de su estrategia global

¿Nuevos escenarios?

America First 2.0: 
Trump y el mundo
Kenneth Ramírez*

PÁGINA OFICIAL DE DONALD TRUMP
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y Richard Grenell nominado como enviado especial 
para Misiones Especiales, incluyendo Venezuela y Corea 
del Norte, para la Administración Trump 2.0 –quien se 
desempeñó como embajador en Alemania, enviado 
especial para Serbia-Kosovo y director interino de Inteli-
gencia Nacional en la Administración 1.0. También encaja 
aquí Christopher Landau nominado como subsecretario 
de Estado –quien se desempeñó como embajador en 
México con la Administración Trump 1.0.

En segundo lugar, están los “primacistas”, que, en 
contraste con los anteriores, sostienen opiniones más 
convencionales sobre la importancia del liderazgo global 
de EE. UU., las alianzas tradicionales y las capacidades 
militares. Estos promueven un mayor gasto militar para 
reforzar la disuasión y apelar al uso de la fuerza de ser 
necesario, en mantener el apoyo a Ucrania y contener 
a Rusia, y encarar al tiempo la rivalidad con China. En 
esta categoría se encuentra el senador de Florida Marco 
Rubio, hoy secretario de Estado; el representante de 
Florida, Michael Waltz, consejero de Seguridad Nacio-
nal; y el multimillonario del complejo militar-industrial, 
Stephen Friedberg, subsecretario de Defensa. De hecho, 
Marco Rubio en su declaración de aceptación de la no-
minación repescó el eslogan de Ronald Reagan: Peace 
through strength. 

En tercer lugar, tenemos a los “priorizadores”, quienes 
se ubican en un punto intermedio entre los anteriores. Al 
igual que los “aislacionistas”, enfatizan que las capacida-
des estadounidenses son limitadas y EE. UU. debe reducir 
compromisos externos, pero sienten que la amenaza 
china requiere una respuesta directa similar al esfuerzo 
estadounidense contra la otrora Unión Soviética. Les pre-
ocupa que la atención y los recursos dedicados a otros 
teatros menos críticos, como Europa y Medio Oriente, 

En cuanto a medios, el presidente Trump cree firme-
mente en el uso de las declaraciones políticas intimidan-
tes, la presión diplomática y las sanciones económicas 
para arrancar concesiones de terceros. También suscribe 
la “teoría del loco”, según la cual proyectarse como un 
agente irracional e impulsivo hace que competidores y 
rivales sean más proclives a hacer concesiones1. Al mismo 
tiempo, practicó una política exterior transaccional duran-
te su primer mandato, vinculando cuestiones dispares pa-
ra asegurarse concesiones y obtener ganancias relativas. 

DIMENSIÓN BUROCRÁTICA
En los últimos años, el presidente Trump ha reunido 

suficientes acólitos para dotar a su equipo de política 
exterior y seguridad nacional con funcionarios afines 
–esta vez ha estado realizando nominaciones muy rá-
pidamente, incluso de funcionarios de segundo nivel 
que no requieren confirmación del Senado–; y resulta 
mucho menos probable –como señalamos– que en-
cuentre resistencia entre sus colaboradores o incluso 
que tenga que preocuparse por otros mecanismos de 
control de la política exterior –al contar con un Partido 
Republicano a su servicio.

No obstante, existen tres “tribus” que competirán por 
ganarse el favor presidencial para modelar la política 
exterior de la Administración Trump 2.02. En primer lugar, 
están los “neo-aislacionistas”, los cuales entroncan con 
la tradición jacksoniana de política exterior de EE. UU. 
Estos abogan por cultivar las capacidades nacionales, 
son escépticos con las alianzas tradicionales de EE. UU. 
y quieren limitar el despliegue militar en el exterior. Aquí 
contamos a la nominada como directora de Inteligencia 
Nacional de la Administración Trump 2.0, Tulsi Gabbard; 

CASA BLANCA / FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM
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RELACIONES CON VENEZUELA
En cuanto a la política de la Administración Trump 

2.0 hacia Venezuela, la situación se presenta compleja 
e impredecible, con elementos dispares que permiten 
proyectar distintos escenarios. 

En este sentido, tomando en cuenta la experiencia de 
la Administración 1.0, el poder de la “tribu de Florida”, la 
declaración de Trump en un acto de campaña señalando 
que Venezuela “estaba a punto de colapsar” al final de su 
primer mandato4 y el lobby de un sector de la oposición 
venezolana en EE. UU., un primer escenario es el regreso 
de la política de máxima presión. Esto se traduciría en 
la no renovación de las licencias petroleras otorgadas 
por la Administración Biden, un reforzamiento de las 
sanciones, cerco diplomático, acciones encubiertas5 y 
otras medidas de presión, para forzar un cambio po-
lítico en Venezuela tras lo ocurrido en las elecciones 
presidenciales de 2024.

Sin embargo, tomando en cuenta la confesión de 
Trump de que “tomar el petróleo venezolano” motivó 
la política de máxima presión6, su decepción con el 
fracaso de aquella política, su percepción sobre Nicolás 
Maduro como “inteligente y demasiado duro”7, la acción 
del lobby petrolero para mantener activas las licencias8, 
la oferta de un “reinicio de la relación” y “apostar por un 
ganar-ganar”, la presencia de un personaje temerario 
y oscuro como Richard Grenell9, un segundo escena-
rio es la adopción de una política pragmática. En este 
contexto, como mínimo tendríamos un modus vivendi 
centrado en negocios petroleros, migración (vuelos de 
repatriación y medidas de contención) y lucha contra el 

distraigan a EE. UU. de la rivalidad estratégica con China 
y los esfuerzos para contenerla en el Indo-Pacífico. En 
esta categoría se encuentra el vicepresidente J.D. Vance; 
el secretario de Defensa para la Administración Trump 
2.0, el comentarista de Fox News y exoficial de la guardia 
nacional, Pete Hegseth3; y la embajadora en la ONU, Elise 
Stefanik. 

Además, podemos hablar de una “tribu de Florida”, 
encabezada por Marco Rubio y Michael Waltz –y apoya-
da desde el Comité de Relaciones Exteriores del Senado 
por Rick Scott–, que hará énfasis en Cuba, Venezuela y 
Nicaragua.

PROFUNDIZANDO EL INTERREGNO
Aunque el margen de maniobra interno del presiden-

te Trump será mayor en esta oportunidad, la America 
First 2.0 solo ofrece profundizar el peligroso interregno 
en el que nos encontramos. 

El presidente Trump ha dejado clara su intención de 
abandonar la guerra de Ucrania, poniendo fin a la masiva 
ayuda económica y militar de EE. UU. Pero hay dudas 
en cuanto a la forma en la que cumplirá su promesa, 
de cómo negociará con el presidente Putin y de cómo 
convencerá a Ucrania para que deje de luchar.

En el teatro del Medio Oriente, el presidente Trump ha 
instado a Netanyahu a “terminar el trabajo” y destruir a 
Hamás, y ha dicho que no intervendrá en Siria con lo cual 
ha dejado el camino libre a Turquía para ejercer influen-
cia sobre las facciones que derrocaron recientemente a 
Bashar al-Assad. Sin embargo, la ambición desenfrenada 
de Netanyahu, sugiere que Israel proseguirá con la gue-
rra regional para consolidar su primacía a toda costa, lo 
cual ha alienado a muchos socios potenciales de EE. UU. 
en Medio Oriente y el resto del mundo, deslegitimando 
al tiempo el orden liberal internacional que teóricamente 
la Administración Biden buscaba reforzar. Al respecto, 
queda la incertidumbre de si Trump en esta ocasión irá 
más allá del restablecimiento de la política de máxima 
presión respecto a Irán, dado que siempre ha presumido 
de haber mantenido a EE. UU. fuera de nuevas guerras.

Por otra parte, la situación ha cambiado desde 2017, 
cuando las iniciativas, coaliciones e instituciones inter-
nacionales existentes no estaban preparadas para el 
embate de la America First. Mientras tanto, otros actores 
se han vuelto más activos en la creación y el refuerzo 
de sus propias instituciones independientes de EE. UU. 
De manera más informal, se puede ver una “entente de 
sancionados”, en la que China, Corea del Norte e Irán 
están ayudando en mayor o menor medida a Rusia en la 
guerra de Ucrania. También tenemos a India apostando 
por la autonomía estratégica. 

En cualquier caso, resulta evidente que la Ameri-
ca First 2.0 no va a lograr recuperar la hegemonía de  
EE. UU. en el mundo ni a construir siquiera un orden in-
ternacional posliberal. Lo que plantea, por ahora, es solo 
que el mundo ha envejecido y se encuentra cargado de 
tribulaciones, así como la sensación de que una época 
ha llegado definitivamente a su final.

PÁGINA OFICIAL DE DONALD TRUMP
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NOTAS

1 Richard Nixon utilizó mucho esta táctica, la cual remonta a la máxima de 

Maquiavelo considerando el ejemplo del político y militar romano Lucio 

Junio Bruto: “es cosa sapientísima fingirse loco durante algún tiempo”. 

Maquiavelo, 1531 [1987]: Discursos sobre la primera década de Tito Livio. Libro 

III, Cap. 2. Madrid.

2 RUJE, Majda y SHAPIRO, Jeremy (noviembre de 2022): Polarised power: the 

three republican “tribes” that could define America’s relationship with the 

world. ECFR, Londres. 

3  La nominación de Hegseth se encuentra en la cuerda floja, debido a varias 

denuncias relacionadas con su vida sexual y una supuesta afición al alcohol. 

4  CNN, “Trump dice que lamenta ‘no haber tomado Venezuela’”, Atlanta, 12 de 

junio de 2023. Disponible en: https://cnnespanol.cnn.com/video/donald-

trump-venezuela-petroleo-dusa

5  Wired, “The untold story of Trump’s failed attempt to overthrow Venezuela’s 

President”, San Francisco, 31 de octubre de 2024. Disponible en: https://

www.wired.com/story/trump-cia-venezuela-maduro-regime-change-plot/ 

6  Ver nota de pie nº 4.

7  BOLTON, John (2020): The room where it happened: a White House memoir. 

Washington: Simon & Schuster. P. 253.

8  Con el multimillonario de Florida Harry Sargeant III a la cabeza. Vid. The 

Wall Street Journal, “More oil for fewer migrants: Trump is urged to make 

deal with Venezuela”, Nueva York, 28 de noviembre de 2024. Disponible en: 

https://www.wsj.com/world/americas/trump-oil-migrants-deal-venezuela-

maduro-759dc039 

9  Richard Grenell se reunió en una oportunidad con Jorge Rodríguez en 

Ciudad de México, autorizado por la Casa Blanca pero sin el conocimiento 

del Departamento de Estado, donde exploró algún acuerdo que pudiera 

venderse como victoria de cara a las elecciones presidenciales de EE. UU. en 

2020. Vid. The New York Times, “Grenell pursued talks over change of power 

in Venezuela”, Nueva York, 21 de octubre de 2020. Disponible en: https://

www.nytimes.com/2020/10/21/us/politics/richard-grenell-venezuela-

maduro.html 

10  Esta posibilidad fue asomada por John Bolton, y ha sido considerada como 

factible por destacados analistas en política latinoamericana de EE. UU. 

como Michael Shifter. Vid. El Mundo, “John Bolton: ‘Si gana Trump puede 

pactar con Maduro. Es un hombre fuerte que le fascina’”, Madrid, 24 de 

noviembre de 2024. Disponible en: https://www.elmundo.es/internacional/

2024/09/23/66f1b8d3e4d4d8ca2c8b457b.html 

narcotráfico y el crimen organizado; y como máximo a 
lo anterior se sumaría el restablecimiento de relaciones 
diplomáticas y un polémico “encuentro entre hombres 
fuertes” –al mejor estilo de lo ocurrido entre Trump y Kim 
Jong-un en su primer mandato10. Paradójicamente, un 
gobierno venezolano que se dice de izquierda, estaría 
involucrado en una suerte de reedición del Protocolo 
Gómez-Buchanan de 1909. 

Por último, tomando en cuenta un posible equilibrio 
burocrático dentro de la Administración Trump 2.0, auna-
do a un contrapeso entre lobbies, así como la complicada 
agenda doméstica de EE. UU., un tercer escenario es el 
mantenimiento del statu quo, con un canal diplomático 
discreto Grenell-Rodríguez que pacta la reactivación 
del acuerdo de repatriación de migrantes, la prórroga 
de licencias petroleras vigentes y la liberación de presos 
estadounidenses, pero sin mayor flexibilización de san-
ciones o normalización diplomática, y con fuerte diatriba 
para consumo de los auditorios internos respectivos. 

*Presidente del Consejo Venezolano de Relaciones 
Internacionales (Covri). Doctor en Relaciones Internacionales 
(Universidad Complutense de Madrid). Profesor universitario 
(UCV).
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El 4 de diciembre de 2024, el cardenal Baltazar Porras 

fue incorporado a la Academia Nacional de la Historia, 

destacando la importancia de la memoria histórica  

en Venezuela. En su discurso resaltó la figura  

de Mons. Felipe Rincón González, abogando por su 

reivindicación tras haber sido objeto de calumnias. 

Porras hizo un llamado a utilizar la historia como 

herramienta para la reconciliación y la justicia social. 

Su legado invita a reflexionar sobre el pasado  

y a construir un futuro más justo

El emblemático paraninfo del Palacio de las Acade-
mias en Caracas se vistió de gala el pasado 4 de 
diciembre de 2024 para recibir al cardenal Baltazar 
Porras Cardozo como nuevo Individuo de Número 

de la Academia Nacional de la Historia. Este acto, cargado 
de simbolismo y trascendencia, no solo honró la des-
tacada trayectoria del prelado, sino que también puso 
en el centro del debate la importancia de la memoria 
histórica en un país marcado por profundas divisiones 
políticas y sociales.

QUIÉN ES BALTAZAR PORRAS?
El cardenal Baltazar Porras nace en Caracas el 10 de 

octubre de 1944. Hizo la primaria en el colegio Fray Luis 
de León y en la escuela parroquial de Santa Teresa. Estu-
dió la secundaria en el Seminario Interdiocesano Santa 
Rosa de Lima de Caracas, obtuvo en 1966 la licenciatura 
en teología en la Universidad Pontificia de Salamanca, y 

Incorporado a la Academia de la Historia

Cardenal Porras :”Preservar la memoria 
histórica es un acto de justicia” 
María Isabel Párraga B.*

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA
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al año siguiente fue ordenado sacerdote el 30 de julio 
de 1967 por Mons. Miguel Antonio Salas.

En 1977, obtuvo el doctorado en teología pastoral 
en el Instituto Superior de Pastoral de la Universidad 
de Salamanca. El papa Juan Pablo II lo nombra obispo 
auxiliar de Mérida el 17 de septiembre de 1983, a los 39 
años de edad. 

El papa Francisco, en 2016, lo designó como cardenal. 
Es también lingüista y cronista, por lo que en 2020 fue 

incorporado como Individuo de Número en la Academia 
Venezolana de la Lengua.

El 17 de enero de 2023, el papa Francisco lo nom-
bró arzobispo de Caracas. En 2023 presentó su renuncia 
como lo establece el Código de Derecho Canónico. El 28 
de junio de 2024, el papa Francisco le aceptó su renuncia 
como arzobispo de Caracas, nombrando a su sucesor al 
mismo tiempo: Monseñor Raúl Biord Castillo. 

UN RECONOCIMIENTO A LA TRAYECTORIA INTELECTUAL  
Y PASTORAL
La ceremonia, presidida por la Dra. María Elena Gon-

zález Deluca, presidenta de la Academia, contó con 
la presencia de un nutrido grupo de personalidades 
del ámbito académico, religioso y cultural. Entre los 
asistentes se encontraban miembros de la Conferencia 
Episcopal Venezolana, familiares y amigos del homena-
jeado, quienes atestiguaron un evento que trascendió lo 
protocolar para convertirse en un llamado a reflexionar 
sobre el papel de la historia en la construcción de una 
sociedad más justa.

El discurso de incorporación del cardenal Porras des-
tacó por su profundidad y enfoque, centrado en la figura 

de Mons. Felipe Rincón González, noveno arzobispo 
de Caracas. Esta elección no fue fortuita; el legado del 
arzobispo simboliza una resistencia ejemplar frente a las 
adversidades y una lección de integridad en tiempos 
convulsos. 

MONS. FELIPE RINCÓN GONZÁLEZ: UN FARO EN LA TORMENTA
Nacido en 1861 en La Victoria, Mons. Felipe Rincón 

González fue un líder religioso cuya vida estuvo marca-
da por un compromiso inquebrantable con los valores 
cristianos y sociales. Ordenado sacerdote en 1885, su 
dedicación pastoral lo llevó a ocupar importantes cargos 
dentro de la Iglesia católica, incluyendo el obispado de 
La Guaira y, más tarde, el arzobispado de Caracas en 
1937. Su liderazgo coincidió con los últimos años del 
régimen dictatorial de Juan Vicente Gómez, un periodo 
caracterizado por tensiones entre la Iglesia y el Estado.

En su discurso, el cardenal Porras resaltó que Mons. 
Rincón González no se limitó a ser un pastor espiritual; 
fue también un defensor ferviente de los derechos socia-
les. Desde el púlpito y mediante sus escritos denunció las 
injusticias que aquejaban al pueblo venezolano y abogó 
por la dignidad humana. Sin embargo, su valentía le 
acarreó no solo admiradores, sino también detractores, 
incluso dentro del propio ámbito eclesiástico.

INTRIGAS Y CALUMNIAS: LA DIFÍCIL VISITA APOSTÓLICA
Uno de los episodios más oscuros en la vida de Mons. 

Rincón González fue la visita apostólica que enfrentó 
entre 1937 y 1940. Aunque oficialmente presentada co-
mo una investigación sobre su gestión pastoral, esta se 
convirtió en una herramienta para desacreditarlo. Según 
explicó el cardenal Porras, las acusaciones en su contra 
–que incluían supuesta malversación de fondos– fueron 
resultado de intrigas políticas y personales promovidas 
por un reducido grupo de clérigos.

El impacto de estas calumnias no solo afectó su re-
putación, sino que también deterioró su salud. A pesar 
de las adversidades, Mons. Rincón González se mantuvo 
firme en sus principios, convirtiéndose en un símbolo 
de resistencia y lealtad a la verdad. Para el cardenal Po-
rras, este episodio resalta la importancia de reivindicar 
figuras históricas cuya memoria ha sido injustamente 
manchada.

REIVINDICACIÓN HISTÓRICA: UN ACTO DE JUSTICIA
En su intervención, Porras hizo un llamado a rescatar 

la figura de Mons. Felipe Rincón González del olvido y 
las sombras que las calumnias arrojaron sobre su legado. 
Subrayó que el proceso para solicitar su beatificación 
constituye una muestra del creciente reconocimiento 
hacia sus virtudes y su integridad.

“La historia tiene una deuda con figuras como Mons. 
Rincón González”, afirmó Porras. En este sentido, instó a 
la sociedad venezolana a preservar la memoria histórica 
como un acto de justicia hacia quienes han sido tratados 

FOTO DANIEL ALBANEZ ACIPRENSA
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injustamente por el poder. Según el cardenal, contar la 
historia con honestidad no solo es esencial para honrar 
el pasado, sino también para construir un futuro más 
equitativo y reconciliado. 

HISTORIA Y MEMORIA: REFLEXIONES PARA EL PRESENTE
El discurso del cardenal Baltazar Porras trascendió la 

figura de Mons. Rincón González para abordar cuestio-
nes más amplias sobre el papel de la historia en Vene-
zuela. En un país donde los relatos históricos han sido 
frecuentemente manipulados con fines políticos, Porras 
enfatizó que la memoria debe ser una herramienta para 
el entendimiento y no un arma divisoria.

“La historia no debe perpetuar odios ni divisiones”, 
señaló Porras. Por el contrario, debe servir como un 
faro que guíe hacia la reconciliación nacional y permita 
aprender de los errores del pasado. En este contexto, 
destacó que el reconocimiento de figuras como Rincón 
González es una forma concreta de hacer justicia histó-
rica y dar voz a quienes fueron silenciados.

El cardenal también reflexionó sobre el valor del 
testimonio personal en el relato histórico. Argumentó 
que cada individuo tiene una historia que contar y que 
estas narrativas individuales son fundamentales para 
comprender el tejido social de una nación. “Valoremos 
las voces olvidadas”, instó Porras, “y comprometámonos 
con la búsqueda incansable de la verdad”. 

RESPUESTA ACADÉMICA: LA PERSPECTIVA DE INÉS QUINTERO
La intervención del cardenal Porras recibió una 

respuesta elogiosa por parte de la Dra. Inés Quintero, 
destacada historiadora venezolana, quien subrayó la 
relevancia del evento en el contexto actual del país. 
Quintero coincidió con Porras en que la historia debe ser 
utilizada como una herramienta para el entendimiento 
colectivo y no como un instrumento político.

La académica recordó que los años en los que se 
desarrolló la visita apostólica a Mons. Rincón González 
estuvieron marcados por las tensiones tras la muerte de 
Juan Vicente Gómez. Durante ese periodo, las relaciones 
entre las instituciones religiosas y el poder político es-
tuvieron plagadas de conflictos e intrigas. Sin embargo, 
destacó que figuras como Rincón González lograron 
sostener su compromiso con los valores cristianos y 
sociales a pesar de los obstáculos.

Quintero también elogió el llamado del cardenal 
Porras a preservar la memoria histórica como un acto 
de justicia. “La historia nos permite entender quiénes 
somos como sociedad”, afirmó, “y reconocer los errores 
del pasado es clave para evitar repetirlos”. En su discurso, 
Inés Quintero afirmó:

La incorporación del cardenal Baltazar Porras Cardozo 
a la Academia Nacional de la Historia constituye, sin lu-
gar a dudas, el merecido tributo a su prolífica y diversa 
obra historiográfica; a su sostenido esfuerzo por orga-
nizar y proteger el rico y provechoso acervo documen-

tal de los archivos eclesiásticos, fuente inagotable para 
la investigación y el conocimiento de nuestra sociedad 
desde las más diversas perspectivas; a su interés y pre-
ocupación por rescatar y conservar el patrimonio artís-
tico y arquitectónico de la Iglesia católica en nuestro 
país, huella y memoria de su presencia en Venezuela y 
muy especialmente para reconocer y destacar la soste-
nida firmeza de sus posiciones críticas frente a las ter-
giversaciones, mutilaciones y manipulaciones del pa-
sado, cuyo propósito ideologizador en nada contribuye 
a la comprensión de nuestra historia. 

UN LLAMADO AL FUTURO
La incorporación del cardenal Baltazar Porras a la 

Academia Nacional de la Historia trasciende el ámbito 
académico para convertirse en un recordatorio del po-
der transformador de la memoria histórica. Su discurso 
fue un llamado contundente a reivindicar las figuras 
olvidadas, defender la verdad y construir una sociedad 
más justa desde el entendimiento del pasado.

En un país marcado por divisiones profundas, este 
evento sirvió como un faro esperanzador. La historia, 
bien contada y preservada con honestidad, puede 
convertirse en una herramienta poderosa para sanar 
heridas colectivas y promover el diálogo entre sectores 
enfrentados. El legado del cardenal Porras es, sin duda, 
una invitación a mirar hacia adelante con optimismo, 
sin perder nunca de vista las lecciones que nos deja 
nuestra propia historia.

*Periodista. Jefa de redacción de SIC. 
 

NOTA: Los discursos completos tanto del cardenal Baltazar Porras como de Inés 

Quintero puedes consultarlos aquí: Dos discursos para la Historia

 FOTO ARCHIVO SIC
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Bastaron menos de dos se-
manas de Trump al mando 
de los Estados Unidos para 

que sus acciones dibujen las bases 
de lo que será su forma de actuar en 
el plano geopolítico, y si bien este 
espacio no es para estos análisis, en 
lo que respecta al devenir de nuestro 
país cabe pasearse un poco por lo 
que ha sucedido.

El gobierno de Trump parece ubi-
carse en el punto más básico del rea-
lismo político, donde pragmatismo y 
cinismo se dan la mano, generando 
desconcierto entre sus adversarios y 
“aliados”. El eslogan de “Estados Uni-
dos primero” se interpreta como una 
política que mira más adentro que 
afuera y eso implica que lo exterior 
solo es importante en la medida 
que afecte a lo interior; de ahí que 
toda relación con otros países pasa-
ría por ese tamiz. Es decir, ya poco 
importa lo que suceda afuera de las 
fronteras siempre y cuando esto no 
afecte de manera negativa al país. 
Es algo confuso porque si bien pare-
ciera que quiere jugar a ser el sheriff 
del mundo, como dijo alguien de 
su gobierno, la realidad es que lo 
único que le interesa es que nadie 
intervenga en su feudo, al punto que 
está dispuesto a limitar su influencia 
con tal de preservar lo que tiene. De 

esa manera replantea el enfoque de 
la cooperación y sus relaciones. Los 
enemigos de antes tienen espacio 
para la redención si bailan al son 
que les toca y los amigos naturales 
pueden caer en desgracia si se con-
traviene su opinión. Igual hay que 
estar muy atentos porque todo esto 
puede variar en segundos si así le 
conviene en función de sus intere-
ses. Por eso este funcionamiento 
tan básico es a la vez muy difícil de 
leer. Hoy se preguntaba un analista 
qué ganaba Trump amenazando y 
humillando a presidentes vecinos si 
podía haber utilizado vías diplomá-
ticas más normales y ahí es donde 
está el meollo del asunto: hace lo 
que hace porque quiere y puede y 
avanzará hasta donde le permitan 
y lo dejen.

Entonces, esta forma de asumir la 
política deja a Venezuela, otra vez, 
en medio de dos aguas. Si bien la 
cháchara electoral norteamericana 
apuntaba a una política exterior de 
hierro, lo cierto es que se caen los 
castillos de los que pensaban que 
Trump endurecería las sanciones y 
tendría una política de rechazo fron-
tal al gobierno. Aunque tampoco hay 
un panorama muy claro para los que 
hoy piensan que hay una nueva ma-
nera de relacionarse, ya que estarán 
sometidos a las posibles bravucona-
das y embates de él. Si bien esto úl-
timo pareciera más fácil de manejar, 
habrá que esperar cómo avanzan las 
cosas en Estados Unidos y cuánto de 
ese “interés nacional” no quiere vol-
ver a su estilo tradicional. Por ahora, 
pareciera que se le da un descanso 
a la presión, pero no hay señales de 
mayores mejorías. Lo cierto es que, 
a día de hoy, los que pensaban que 
Estados Unidos iba a destrabar en su 
favor la situación nuestra no tienen 
argumentos para sustentar tal afirma-
ción; en dos palabras, quedaron en el 
aire. Intereses y no ideales es lo que 
se observa de forma evidente. Quizás 
siempre fueron intereses, so-
lo que ahora son otros.

*Abogado. Magíster en 
Estudios Estratégicos y Derecho 
Ambiental. Miembro del Consejo 
Editorial de la revista SIC.

PÁGINA OFICIAL DE DONALD TRUMP

El artículo de Álvaro Partidas analiza 

el enfoque geopolítico de Trump, 

centrado en el lema “Estados Unidos 

primero”, que prioriza los intereses 

internos sobre los externos. Este 

realismo político genera confusión 

en las relaciones internacionales, 

donde amigos y enemigos pueden 

cambiar de estatus según 

conveniencia. En cuanto a Venezuela, 

se observa una reducción de la 

presión, pero sin mejoras claras.  

En resumen, prevalecen los intereses 

sobre los ideales en la política 

exterior de Trump

A los trancazos
Álvaro Partidas*
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Caminos abiertos

Situación actual de la mujer  
y el problema de los abusos

Pedro Trigo, s.j. *

DO
SS

IER

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM

En este dossier, exploramos dos perspectivas complementarias. Por 

una parte, el teólogo Pedro Trigo, s.j. (a propósito de la creación de la 

Comisión de Género e Igualdad) nos ofrece un análisis profundo sobre 

la situación de la mujer, tanto dentro como fuera de la Iglesia. Su 

reflexión destaca los desafíos y las luchas que enfrentan las mujeres 

en su búsqueda de reconocimiento y equidad en contextos 

tradicionalmente dominados por hombres. 

Por otro lado, el también teólogo, Rafael Luciani, aborda la más 

reciente Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre 

la sinodalidad. El foco ilumina cómo este proceso puede servir de 

vehículo para la inclusión. Luciani argumenta que la sinodalidad no 

solo es un modelo de gobernanza eclesial, sino también una 

oportunidad para dar voz a las realidades diversas, ¿una nueva 

eclesiología posconciliar? 
 AÑO LXXXVI / 2025 / SIC 853 20



FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUN

Como punto previo de lo que diremos va-
mos a referirnos a la igualdad básica entre el 
varón y la mujer desde las fuentes cristianas, 
algo que damos por sobreentendido. Lo ha-
remos citando al Documento Final del Sínodo 
sobre la Sinodalidad que acaba de terminar: 
la necesidad de conversión en las relaciones 
concierne inequívocamente a las relaciones 
entre hombres y mujeres. El dinamismo rela-
cional está inscrito en nuestra condición de 
criaturas. La diferencia sexual constituye la 
base de la relacionalidad humana. “Dios creó 
al hombre a su imagen y semejanza […] va-
rón y hembra los creó” (Gn 1,27). En el plan 
de Dios, esta diferencia original no implica 
desigualdad entre el hombre y la mujer. En 
la nueva creación, se reinterpreta a la luz de 
la dignidad del bautismo: “Todos los que han 
sido bautizados en Cristo se han revestido de 
Cristo. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo 
ni libre; no hay hombre ni mujer, porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gal 3,27-28). 
Como cristianos, estamos llamados a acoger 
y respetar, en las distintas formas y contextos 
en que se expresa, esta diferencia que es de 
Dios y fuente de vida. Damos testimonio del 
Evangelio cuando intentamos vivir relaciones 
que respeten la igual dignidad y reciprocidad 
entre hombres y mujeres. Las expresiones re-
currentes de dolor y sufrimiento por parte de 
mujeres de todas las regiones y continentes, 
tanto laicas como consagradas, durante el pro-
ceso sinodal revelan con qué frecuencia no lo 
hacemos. El texto plantea un horizonte irre-
nunciable y señala cómo desgraciadamente 
este horizonte no es el establecido y por eso, 
tanto sufrimiento que los varones infringen a 
las mujeres en todas las regiones del mundo. 
Algo que hay que superar.

EN QUÉ CONSISTE LA NOVEDAD HISTÓRICA
Lo primero que hay que notar como una 

novedad histórica que se viene acentuando 
desde hace algunas décadas es el desarrollo y 
la promoción de la mujer en todos los aspec-
tos. Está motorizado por una nueva conciencia 
de sí como individuo y de sus posibilidades 
inéditas en esta sociedad. Por eso ha ido ocu-
pando puestos que tradicionalmente los ejer-
cían los varones.

Vamos a explicarnos qué queremos decir 
cuando afirmamos esta nueva conciencia co-
mo individuos. Los seres humanos tenemos 
tres dimensiones: somos individuos, sujetos 
y personas3. Individuo viene del latín; indivi-
sus y en este caso designa nuestros haberes y 
contenidos, eso que somos siempre, aunque 
no lo reconozcamos y miremos a otra parte. 

La ocasión de este escrito es la creación 
de la Comisión de Género e Igualdad en 
la provincia de la Compañía de Jesús en 
Venezuela1. El problema específico que 

nos ha movido a echarle cabeza a este asun-
to es el de los abusos contra mujeres, que, 
desgraciadamente, no son excepcionales y 
que no los podemos pasar por alto, sino to-
mar todas las medidas que sean necesarias 
para que se minimicen y, si es posible, des-
aparezcan. Pero el tema de fondo de lo que 
diremos es la transformación de la mujer, que 
es un acontecimiento muy relevante y poco 
tematizado. Esta transformación fue en parte 
propiciada porque desde hace más de un siglo 
sí hubo en muchos países políticas encami-
nadas muy concretamente a la inclusión de 
las mujeres en aspectos concretos de la vida 
pública, deslastrándolas de su confinamiento 
en lo doméstico2. Pero nosotros sostenemos 
que este cambio se debe principalmente a 
ellas mismas, aunque estas políticas hayan 
estimulado, sin duda, ese dinamismo.

Tanto entre las mujeres como entre los va-
rones existe una gran variedad; por eso no 
podemos medirlos a todas ni a todos por el 
mismo rasero. Sin embargo, también es verdad 
que hay tendencias, que varían conforme esté 
configurada la época y en ella cada situación 
y que a su vez esas tendencias contribuyen a 
modificar las situaciones. Por eso para com-
prender el maltrato a mujeres por parte de 
varones, que viene dándose inveteradamente, 
y que, aunque en unas áreas casi ha desapare-
cido, en otras no ha disminuido, es imprescin-
dible hacerse cargo de la época y la situación 
en la que viven tanto las mujeres como los 
varones. Si prescindimos del contexto, no po-
dremos comprender el significado del maltrato 
ni, por tanto, proponer soluciones efectivas. Es 
lo que queremos llevar a cabo someramente, 
aplicándolo luego a la institución eclesiástica. 

“Todos los que han sido 
bautizados en Cristo se 
han revestido de Cristo. 
Ya no hay judío ni griego; 
no hay esclavo ni libre; 
no hay hombre ni mujer, 
porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús” 
(Gal 3,27-28).
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Por eso para 
comprender el maltrato 
a mujeres por parte  
de varones, que viene 
dándose 
inveteradamente,  
y que, aunque en unas 
áreas casi ha 
desaparecido, en otras 
no ha disminuido, es 
imprescindible hacerse 
cargo de la época y la 
situación en la que 
viven tanto las mujeres 
como los varones.

Hay que decir que de buenas a primeras no 
somos trasparentes a nosotros mismos: para 
hacernos cargo tenemos que hacer silencio y 
mirarnos a nosotros mismos, mirar nuestra rea-
lidad queriéndonos percatar de ella y hacerla 
justicia, lo que implica tener en cuenta tanto 
cada elemento, como su interrelación, como, 
más aún, desarrollar lo más genuino que hay 
en nosotros y desarrollarlo armónicamente y 
en el seno de la realidad de la que hacemos 
parte. Actuamos nuestra condición de sujetos 
cuando nos responsabilizamos de nosotros. 
Pero podemos hacerlo genuinamente, cuan-
do hacemos justicia a todos los elementes de 
nuestra realidad desde lo más medular de ella, 
o podemos privilegiar un elemento que no 
contiene calidad humana, pero que es muy útil 
en este orden establecido y poner todo lo de-
más en función de ello. En este caso seremos 
sujetos, pero nos estaremos deshumanizando. 
Nuestro ser personas se constituye aceptando 
las relaciones de entrega de sí de otras perso-
nas, una entrega gratuita, horizontal y abierta 
y respondiendo del mismo modo. 

Pues bien, lo que afirmamos es que muchas 
mujeres han percibido dotes y capacidades 
que en la época anterior estaban relegadas, 
por haber aceptado el estereotipo que había 
de ellas, forjado, obviamente por varones, y 
por eso estaban desatendidas y, al hacerse 
cargo de esas dotes, las han desarrollado con 
toda eficiencia. Ahora bien, en unas ha pre-
dominado el desarrollo de lo valorado en el 
orden establecido y por eso han desarrollado 
exponencialmente cualidades muy apreciadas 
en el establecimiento y por eso han subido 
vertiginosamente en él. Otras han percibido 
también nuevas posibilidades de ser personas, 

no restringiéndose a su hogar y, como han 
querido entregar lo mejor de sí, han tenido 
que desarrollar lo más posible sus cualidades 
para que su entrega sea fecunda. Como se ve, 
son dos direcciones en cierto modo opuestas 
y también se da la mezcla de ambas.

En la época anterior, la educación y el cui-
dado, en el que se incluye la medicina, eran los 
ámbitos en los que ella estaba más presente 
en la vida pública, sobre todo en la educación 
primaria y algo menos en la media y excep-
cionalmente en la universitaria, y en el caso 
de la medicina, sobre todo como enfermeras; 
además de puestos de venta de comida y de 
otros productos, o como empleadas en esta-
blecimientos de ventas de diversos géneros, 
o como empleadas de hogar. Eso fue lo que 
yo conocí hasta mi edad adulta. Las mujeres 
eran, se decía, en cuanto esposas y madres, 
las reinas del hogar, y además una parte cada 
vez mayor de ellas, se dedicaba a esos oficios 
a los que nos hemos referido.

Ahora se puede decir que la mujer está 
presente en todos los oficios y en todos los 
rangos, de tal manera que gradualmente va 
desplazando a los varones. Así sucede hasta en 
las Fuerzas Armadas y la policía, que parecían 
tareas exclusivas de los varones y desde luego 
en todos los rangos de la administración pú-
blica. Hay casos especialmente llamativos, por 
ejemplo, en México, país tan tradicionalmente 
machista, en las últimas elecciones para presi-
dente los dos candidatos que tenían opción al 
triunfo eran dos mujeres y una de ellas acaba 
de tomar posesión de su cargo.

Esta promoción de la mujer se inicia ya en 
la educación: cada vez van superando más en 
número las mujeres a los varones desde pri-
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O podría suceder, por el 
contrario, que, después 
de haber probado que 
también ellas pueden 
entrar en la vida 
profesional y pública 
con tanta eficiencia 
como los varones y aun 
más, retomen su papel 
de esposas y madres, 
pero compartiendo lo 
doméstico con sus 
esposos. Esa novedad 
ya se ve en no pocas 
familias, no solo de 
gente joven sino de 
personas adultas y 
puede ser que en el 
futuro sea lo que dé el 
tono a la sociedad.

maria a doctorado. Eso implica que los cargos 
cualificados que exijan esos títulos van a ser 
mayoritariamente para las mujeres.

En ningún medio de comunicación ni en 
la opinión pública se ha señalado que este 
predominio implique una baja en la calidad. 
Parecería, por el contrario, que, si las oposicio-
nes las ganan las mujeres, a pesar de la nove-
dad que supone, es porque han superado el 
rendimiento de los varones que concurrían. 
Lo mismo podemos decir de su desempeño. 
Se critican aspectos específicos de mujeres 
concretas; pero nadie critica el desempeño 
de las mujeres en general. Va pareciendo cada 
vez más normal que estén en todas las partes 
y que desempeñen todo tipo de oficios.

Ahora bien, en esta sociedad este auge en 
la autoconciencia de su valor y de sus posi-
bilidades va unida, en no pocas de ellas, a la 
acentuación de su condición de individuos y 
más restringidamente de individuos que viven 
en el presente, que es una característica de 
esta nueva época4. No buscan establecerse 
fecundamente en la vida ni su opción es el 
largo plazo. Por eso en las sociedades en las 
que predominan este tipo de mujeres ha dis-
minuido drásticamente la natalidad. Tácita o 
expresamente renuncian a ser madres, por 
lo que esas sociedades se están quedando 
sin generación de relevo y por tanto prevén 
que, si se mantiene la tendencia, como van 
a bajar drásticamente los contribuyentes, no 
van a poder mantener el estado actual de las 
pensiones y de la salud gratuita. Dependen de 
que las reemplacen un número equivalente de 
inmigrantes que se inserten al sistema con to-
das las cargas y beneficios. Por eso el empeño 
creciente en estas sociedades en seleccionar 
el tipo de emigrantes que se reciben como 
ciudadanos para que la transición no conlleve 
una discontinuidad que parezca una ruptura 
que entrañe una disminución en el bienestar5.

Lo mismo que hemos dicho de que este tipo 
de mujeres tácita o expresamente deciden no 
tener hijos, por la misma razón también de-
ciden no entrar en la vida religiosa ya que el 
apostolado en la vida religiosa no es algo que 
complementa a la dedicación a ellas mismas 
como individuos empoderados de sí mismas, 
sino que es una dedicación que expresa su 
condición primordial de hijas de Dios y herma-
nas de todos en el seguimiento de Jesús, que 
es el que las hace hijas y hermanas, que son 
las dos cualificaciones trascendentes del ser 
persona. Por eso las congregaciones que siguen 
teniendo abundantes vocaciones son aquellas 
en las que todo está establecido y ellas entran 
a ser hijas de las superioras y por eso obede-
cen puntualmente lo que mandan, porque han 

venido a vivir en una estructura ya establecida 
y no a establecerla ellas conjuntamente con 
las demás. Así pues, la mayoría de las nuevas 
religiosas (gracias a Dios, no todas) son parte de 
las mujeres que no dan el tono a esta época.

Desde lo dicho, lo primero que hay que 
destacar y que todos tenemos que hacernos 
cargo es del cambio que ha experimentado 
la autopercepción de la mujer: ella ha toma-
do conciencia de su condición de individuo 
autónomo y se ha dedicado a desarrollarse, a 
insertarse cualificadamente en la sociedad y a 
vivir cada día según su querer, contribuyendo 
cualitativamente a la sociedad y viviendo del 
modo que ella concibe que tiene más calidad. 
Puede unirse a un varón o incluso casarse; pero 
ordinariamente desechando la condición de 
madre que con su pareja comparte la dedi-
cación a ellos mismos con la dedicación a la 
generación que nace de sus entrañas y de su 
amor. Eso queda fuera de su horizonte, ocupa-
do todo en el aporte profesional a la sociedad 
y en el gozo presente, sea sola y con amigas, 
sea también con la pareja. 

Esto no implica que vivan de manera egoís-
ta, ya que en muchas de ellas el desempeño 
profesional es no solo cualificado, sino expresa-
mente dedicado al bien de la sociedad en ese 
aspecto específico. La evidencia de esta caren-
cia de hijos es que están siendo sustituidos por 
perros y gatos, tanto cuando viven solas, para 
que les hagan compañía, como cuando viven 
en pareja como sustitutos de los hijos.

Este cambio puede dar lugar, como hemos 
indicado, a dos caminos que se excluyen: el 
primero sería, irse al otro extremo de lo que 
ellas palparon en las generaciones de mujeres 
que les precedieron y que ellas desechan para 
sí, que era casarse y dedicarse fundamental-
mente a su hogar, dejando la vida pública y 
profesional en una medida apreciable para 
los varones. Esa opción sería, aunque ellas no 
se lo digan a sí mismas, hacer el mismo oficio 
que los varones, desplazándolos en buena 
medida, aun conservando en otros aspectos 
su condición de mujeres. O podría suceder, 
por el contrario, que, después de haber pro-
bado que también ellas pueden entrar en la 
vida profesional y pública con tanta eficiencia 
como los varones y aun más, retomen su papel 
de esposas y madres, pero compartiendo lo 
doméstico con sus esposos. Esa novedad ya 
se ve en no pocas familias, no solo de gente 
joven sino de personas adultas y puede ser 
que en el futuro sea lo que dé el tono a la 
sociedad. Este es, obviamente, nuestro deseo 
y nuestra apuesta, y, a nuestro entender, lo que 
Dios quiere para las mujeres. Pero aún está por 
ver cuál de los dos caminos va a predominar. 
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…al no partir de una 
fenomenología de la 
realidad, cuando se 
pide a los varones que 
no sean arrogantes y 
que tengan 
consideración con las 
mujeres, se agrava la 
situación, porque no se 
percibe que el maltrato 
verbal y físico es 
actualmente producto 
del complejo de 
inferioridad y no 
manifestación de 
pretendida 
superioridad 
inmisericorde, como 
era antaño. 

El primer camino implica asumirse como del 
orden establecido, un orden que desconoce 
tanto el pasado como el futuro y pretende vivir 
un presente que se agranda interminablemen-
te con la ayuda de la ciencia y de la técnica, 
tanto que ya se está ensayando cómo detener 
el envejecimiento. El segundo se afinca en la 
calidad humana como mujer y por eso se cua-
lifica lo más posible para dar y recibir con la 
mayor calidad posible. En el primero, el cultivo 
de las cualidades deja de lado el cultivo de la 
calidad humana; para estas mujeres se trata 
primordialmente de la realización propia en el 
orden establecido desde sus parámetros. En el 
segundo, el cultivo de la calidad humana inclu-
ye el desarrollo eximio de las cualidades para 
que la existencia sea lo más fecunda posible, 
tanto para ella misma como para la sociedad 
en la que vive. Para estas mujeres no se trata 
de escalar en el orden establecido, sino de 
hacer justicia a la realidad, tanto a su realidad 
de mujer, realizándola lo más posible, como a 
la realidad en la que está inserta, colaborando 
para que dé de sí superadoramente.

Así pues, lo primero de todo es hacernos 
cargo de este cambio en la mujer, en esas 
dos direcciones; y, complementariamente, 
comprender también que no pocos varones 
renuncian a cualificarse, incluso, renuncian a 
seguir estudiando y se emplean en trabajos 
no cualificados. Esta tendencia no es, de nin-
gún modo, predominante, pero tampoco es 
excepcional. Ambas tendencias se solapan, de 
manera que puede dar la impresión de que 
las mujeres van para arriba y los varones para 
abajo, cosa que no es cierta, pero lo que acon-
tece se presta para esa interpretación simplista, 
que, repetimos, no expresa la realidad ni su 
dinámica, pero sí una tendencia dentro de ella.

SIGNIFICADO ACTUAL DEL MACHISMO
Cuando yo era muchacho los machistas 

eran varones que se creían superiores a las 
mujeres y, como no vivían con calidad huma-
na, percibían las propias cualidades y las de 
los otros varones y despreciaban a las mujeres 
porque pensaban que no las tenían y despre-
ciaban e incluso desconocían las cualidades 
de ellas y su papel en la sociedad, y, más en el 
fondo, desconocían la condición sagrada de 
las personas, tanto la de ellos mismos, como la 
de las mujeres. Por eso llegaban a maltratarlas 
de palabra y aun de obra.

Hoy, por el contrario, los machistas son va-
rones que, como indicamos, han desdeñado el 
estudio y la cualificación o no se han sentido 
con condiciones para ello y al ver que muchas 
mujeres se siguen desarrollando y consiguen 

puestos cualificados, sienten resentimiento, 
aunque no se lo digan a ellos mismos, y por 
eso denigran a las mujeres y aun las maltratan. 
A veces, como son sus esposas y las quieren, lo 
que hacen es echarles “pullas” constantes; pero 
otras, cuando el amor es menor que el com-
plejo de inferioridad inconfesado, denigran de 
ellas y las maltratan. Este fenómeno no es de 
ningún modo predominante, pero tampoco 
excepcional; desgraciadamente, aunque mi-
noritario, es numeroso.

Tiene consecuencias muy negativas el que, 
por lo general, no se toma en cuenta que el 
machismo actual es el polo opuesto del ma-
chismo de antaño. Por eso, al no partir de 
una fenomenología de la realidad, cuando se 
pide a los varones que no sean arrogantes y 
que tengan consideración con las mujeres, 
se agrava la situación, porque no se percibe 
que el maltrato verbal y físico es actualmente 
producto del complejo de inferioridad y no 
manifestación de pretendida superioridad in-
misericorde, como era antaño. 

Hay que evitar las agresiones, que llegan 
a incluir lesiones graves y aun la muerte. Y 
por eso hay que exigir que se implementen 
las leyes que existen prácticamente en todos 
los países al respecto, pero que no se aplican 
consecuentemente. Pero el mejor modo de 
evitar el maltrato y las agresiones es ayudando 
a los varones a que tomen conciencia de su 
situación y no se resignen a ella y menos aún 
la disfracen6. Tienen que aceptarla y ponerse 
en camino de superación. Y si la reconocen, es 
bueno que acepten la ayuda de sus mujeres, 
una ayuda horizontal, porque es amorosa y 
que por eso no disminuye al que la recibe.

Se habla mucho del abuso del poder por 
parte del varón; pero no se cae en cuenta que, 
aun en el caso de que se dé, ese abuso es 
muchas veces el modo inconfesado de desqui-
tarse de lo que perciben de superior en ellas. 

Esto es así, incluso en la Iglesia, donde hoy 
por hoy los puestos de mando están reser-
vados exclusivamente para los varones; aun-
que en la Iglesia no debería haber puestos de 
mando en el sentido en que se entiende en 
el orden establecido (cf Mc 10,42-45). Veamos 
más detenidamente qué pasa en la Iglesia.

LAS MUJERES, SOBRE TODO, LLEVAN DÍA A DÍA  
EL CRISTIANISMO A LA VIDA Y LO INCULCAN  
Y TRASMITEN
En Nuestra América y concretamente en 

nuestro país, esa vivencia cotidiana del cristia-
nismo en lo concreto de la vida, la llevan, sobre 
todo, las mujeres. Ellas son las que usualmente 
inician en el cristianismo a la generación que 
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Esto significa que antes 
de plantear si las 
mujeres pueden tener 
acceso al ministerio, 
hay que plantearse con 
toda seriedad sanear el 
ministerio de manera 
que sea, como insiste el 
papa Francisco, servicio 
y servicio por abajo, no 
un cargo que lo levante 
sobre los demás, 
porque de ese modo no 
se representa a Jesús 
de Nazaret, sino a un 
cristo moldeado según 
el orden establecido, 
que es piramidal.

se levanta, ellas son las que toman la iniciativa 
de asociarse o responden mayoritariamente a 
la convocación del párroco o su equivalente, 
ellas llevan los rezos diarios; ellas, sobre todo, 
visitan a los enfermos y les llevan la comunión, 
ellas son mayoritariamente las catequistas… 

No es verdad que el cristianismo es cosa 
de mujeres, como llegan a afirmar algunos 
varones, para justificar el no querer asumirlo 
para no verse afectados por él, pero sí que son 
las mujeres las que responden más explícita 
y organizadamente a la convocación y a la vi-
vencia cristiana. Es una manifestación esencial 
de su calidad humana. Como el cristianismo 
se ejerce en la vida, en la familia, en la convi-
vencia vecinal, en los grupos, en el trabajo y se 
celebra comunitariamente en el templo, hay 
que reconocer que las que realizan lo que se 
celebra en el templo son más importantes o, 
mejor, más decisivas para la vivencia cristiana, 
que el que celebra y que la misma celebración. 
Esto pasa sobre todo entre el pueblo y los 
sectores empobrecidos.

Por eso en la presente discusión de si las 
mujeres tienen que participar en la ministe-
rialidad de la Iglesia y en qué grado, yo soy 
partidario de que, mientras el ministerio no se 
afinque, como insiste el Concilio, en este llevar-
se mutuamente en la fe y en la vida cristiana, 
que es en lo que consiste la sinodalidad básica7, 
la primera eclesialidad, la primera comunión, 
las mujeres no deberían participar del ministe-
rio, porque el papel que están desempeñando 
de vivir cristianamente como hijas de Dios y 
hermanas de los demás e impregnar los am-
bientes de cristianismo y trasmitir esa vivencia 
concreta, es más básico y por eso más impor-
tante que lo que están haciendo la mayoría de 
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los clérigos y, por tanto, si ellas dejaran de hacer 
lo que hacen para desempeñar ese ministerio, 
la Iglesia se empobrecería enormemente. 

Si la mayor parte de los clérigos aceptaran 
esta sinodalidad básica, si caminaran en la vida 
junto con los demás cristianos recibiendo el ca-
risma de cada uno y comunicándoles el propio 
y si desde esa vivencia fraterna compartida, que 
es la decisiva, ejercitaran su ministerio, y si eso 
fuera lo que se enseñara en los seminarios, no 
tendría ningún problema en que las mujeres 
fueran ministros, incluso presbíteros. No creo 
que se pueda oponer ningún argumento de 
peso para no nombrarlas, ya que no es nin-
gún argumento decir que hasta ahora se hizo 
así, porque el cristianismo se desarrolló en una 
época patriarcal, que es la que está pasando 
aceleradamente. Por eso Jesús no escogió a 
ninguna mujer como apóstol: los doce após-
toles representan a las doce tribus de Israel. En 
una sociedad patriarcal era inconcebible e in-
aceptable que una mujer pudiera representar 
a una tribu. Jesús no podía no tomar en cuenta 
esta apreciación. Y, además, en contra de lo que 
acontecía en su sociedad, Jesús sí tuvo discípu-
las. Pero ser discípula, no en sentido genérico de 
escuchar a Jesús para seguir sus indicaciones, 
sino en sentido técnico (“estar sentado a los 
pies del maestro”: Hch 22,3) no se le ocurrió a 
Jesús sino a una mujer, concretamente a María 
de Betania que, cuando su hermana Marta lo 
invitó a su casa, “sentada a los pies del Señor 
escuchaba su palabra” (Lc 10, 38-42) y cuando 
su hermana Marta le pide a Jesús que la diga 
que le ayude, él le responde que “María esco-
gió la mejor parte y no le será quitada”. Y ellas 
fueron precisamente las que se mantuvieron 
fieles hasta el final y a las que se les comunicó el 
acontecimiento de la resurrección del Maestro 
para que lo comunicaran a los apóstoles. Y se 
mantuvieron fieles porque su seguimiento se 
concretó como servicio (Mc 15,41), al contrario 
de los apóstoles que siempre aspiraron a ocupar 
los primeros puestos en el reino mesiánico que 
creyeron que inauguraría Jesús (Mc 10,35.41). Co-
mo también fue una mujer pagana, la sirofenicia, 
la que le mostró a Jesús que sí podía atender 
a los paganos, aunque hubiera sido enviado a 
las ovejas descarriadas de Israel (Mt 15,21-28).

Pero mientras ese cambio en el modo de 
ejercer el ministerio no acontezca, creo que 
es preferible que sigan haciendo lo que ha-
cen tan carismáticamente. Así pues, antes de 
plantear si las mujeres pueden ser diáconos o 
presbíteros, habría que adecuar esos oficios a 
lo que significaron primigeniamente y a lo que 
demanda la situación actual y Dios y Jesús en 
ella. Solo entonces tendrá pleno sentido que 
ellas también participen.
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ABUSOS Y FALTA DE SINODALIDAD
Si los presbíteros y los que pertenecen a 

congregaciones religiosas y regentan diversas 
obras vivieran esta sinodalidad básica, si en ese 
contacto diario se hicieran verdaderamente 
hermanos de esas mujeres, si se vieran y sin-
tieran a sí mismos como condiscípulos con 
ellas del único Maestro y Señor Jesús, que es, 
sobre todo, nuestro Hermano mayor, el que 
nos hermana, no se darían abusos.

 Lo más que podría darse es dejarse llevar 
ambos del deseo sexual. Pero, si se da esa 
fraternidad abierta, otros lo notarían y les co-
rregirían para que no echaran a perder la fra-
ternidad cristiana. Pero eso no sería ya abuso 
de poder sino debilidad humana, que hay que 
superar a base de amor del bueno, que es 
siempre discreto y no se sobrepasa.

Esto significa que antes de plantear si las 
mujeres pueden tener acceso al ministerio, 
hay que plantearse con toda seriedad sanear 
el ministerio de manera que sea, como insiste 
el papa Francisco, servicio y servicio por abajo, 
no un cargo que lo levante sobre los demás, 
porque de ese modo no se representa a Jesús 
de Nazaret, sino a un cristo moldeado según 
el orden establecido, que es piramidal. Por eso 
el papa insiste que en este orden establecido 
piramidal la Iglesia tiene que tomar la forma de 
una pirámide invertida en la que arriba esté el 
pueblo, más abajo, los presbíteros, más abajo 
todavía los obispos y el más debajo de todos el 
papa, que es “el siervo de los siervos de Dios”8 
(Gregorio Magno).

Mientas no entremos decididamente en 
este camino sinodal en el que nos hagamos 
hermanos y cada uno dé el don que Dios le 
da y reciba el de los demás y así las relaciones 
sean todas horizontales y mutuas, los que se 
sienten arriba tendrán la tentación de abusar 
de los que están abajo, de abusar de su poder, 
un poder, insistimos, anticristiano y por eso 
proclive a corromperse de múltiples modos, 
entre ellos el sexual.

Por eso, el modo más drástico de poner 
remedio a los abusos en la Iglesia es reformarla 
para que en ella los ministerios no sean cargos, 
según los entiende el orden establecido, sino 
que están solo para cualificar la sinodalidad 
básica: el llevarnos unos a otros en la fe, en la vi-
vencia cristiana cotidiana, y por ello se ejercen 
desde ella. Si nadie está por encima de nadie y 
todos buscamos edificarnos unos a otros, no 
es fácil abusar y es más fácil poner remedio.

En el caso de los que ejercen el ministerio 
presbiteral hay que decir que buena parte de 
los abusos de poder tienen que ver con la per-
cepción intuitiva, es decir, sin que se lo quieran 
decir a sí mismos, de que están bastante queda-

dos en muchos aspectos, mientras que muchas 
mujeres viven dinámicamente, es decir actuan-
do desde los diversos campos como pide la 
situación y por eso edificándose a sí mismas 
incesantemente. Es decir, que captan intuiti-
vamente que la superioridad institucional (una 
superioridad de hecho y por tanto no legítima) 
no viene refrendada por un mayor desarrollo 
humano y, menos aún cristiano, y como no lo 
reconocen ni se dedican a superarse, ayudados 
por otros, entre ellos por las mujeres, descar-
gan sobre ellas esa frustración y resentimiento 
inconfesados. Es bueno para todos poner las 
cosas en claro y jugar juego limpio.

Por eso es decisivo considerar todo esto una 
y otra vez hasta que forme parte de nuestro 
horizonte de vida, tanto personal, como co-
munitario y societal y también, de modo muy 
explícito, institucional.

LA COMPAÑÍA Y LA SITUACIÓN DE LA MUJER  
EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD

Desde lo dicho vamos a referirnos a lo que 
nos parece más significativo del decreto 14 de 
la CG 34, además de las denuncias al maltrato 
y las propuestas para evitarlo. 

El decreto expresa su:

[…] agradecimiento por lo que recibimos de 
la colaboración de las mujeres. Sabemos que 
nuestra educación en la fe y buena parte de 
nuestro apostolado sufrirían no poco sin la 
entrega, generosidad y alegría que la mujer 
ha aportado a escuelas, parroquias y otras 
obras en las que trabajamos juntos. Esto ocu-
rre especialmente en el trabajo de laicas y 
religiosas entre los pobres de pueblos y ciu-
dades.

 En esto hemos insistido y por eso en la ne-
cesidad de que sigan haciéndolo. Es hermoso 
que lo reconozcan. Prosigue más específica-
mente:

Además, muchas congregaciones religiosas 
femeninas han adoptado los Ejercicios Espi-
rituales y las Constituciones como base de su 
espiritualidad y gobierno y forman parte de 
una amplia familia ignaciana. En estos últimos 
años, religiosas y laicas se han especializado 
en dar los Ejercicios Espirituales. Como direc-
toras de Ejercicios, especialmente según la 
Anotación 19, han enriquecido la tradición 
ignaciana y nuestra visión de nosotros mismos 
y de nuestro apostolado. Muchas mujeres han 
contribuido a renovar nuestra tradición teo-
lógica de una manera que ha liberado tanto 

…hay que reconocer 
que las que realizan lo 
que se celebra en el 
templo son más 
importantes o, mejor, 
más decisivas para la 
vivencia cristiana, que 
el que celebra y que la 
misma celebración. 
Esto pasa sobre todo 
entre el pueblo y los 
sectores empobrecidos.
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NOTAS: 

 1 Es la concreción para nuestro país de la misma omisión crea-

da para toda América Latina y de la creada para la Compañía 

universal.

2  Para ver un elenco de esas declaraciones y tomas de decisión 

en el mundo y en Venezuela ver ALEMÁN, Xiomara: Marco 

referencial para apoyar la igualdad, la equidad y diversidad de 

Género. Ver también AGUIRRE, J.M. (2024): “Mujeres en la socie-

dad de comunicación –un contrapunto con Alain Touraine”. 

En: Comunicación 207-208. Pp. 71-76.

3  TRIGO, Pedro (2022): La Enseñanza Social de la Iglesia. Caracas: 

ITER/Gumilla. Pp. 121-172.

4  Esta nueva época, tal como la definen los que la diseñan y 

usufructúan, es un presente que se expande exponencial e in-

definidamente, porque ya se acabaron los ensayos, ya hemos 

llegado al modo de entenderse y organizarse la sociedad, y 

ahora nos toca echar adelante todo hasta donde queramos y 

seamos capaces de hacerlo.

5  El caso más patético es el de Berlín: desde hace tiempo viven 

allí turcos que han ido llegando en varias generaciones. Los 

berlineses no tienen hijos y los turcos sí; si todo sigue así, se 

puede señalar la fecha en que Berlín será turca, posibilidad 

que suena a tragedias para la mayoría de los alemanes.

6  Hay que reconocer que esto lo ha tenido en cuenta el Con-

cilio Plenario Venezolano (2000-2005). Por eso en el capítulo 

sobre la Familia el primer desafío, con las correspondientes 

líneas de acción, se encamina a “promover la figura integral 

del padre” (Pp. 49-59).

7  TRIGO, Pedro (2023): La sinodalidad básica en la Iglesia latinoa-

mericana. Ciudad de México: Buena Prensa.

8  Papa Francisco (17 de octubre de 2015): “Conmemoración 

del 50 aniversario de la institución del sínodo de los obispos”. 

Aula Pablo VI. 

al hombre como a la mujer. Deseamos expre-
sar nuestro agradecimiento por esta gran 
aportación y esperamos que esta reciproci-
dad en el apostolado continúe y florezca. 

Como se ve, la gran propuesta es la recipro-
cidad en el apostolado. Y propone, además 
de la escucha a las mujeres, como ejemplo 
de solidaridad:

[…] -la enseñanza explícita de la igualdad 
esencial entre la mujer y el varón, en todos 
nuestros apostolados, especialmente en co-
legios y universidades; 
- el apoyo de los movimientos de liberación 
de la mujer que se oponen a su explotación, 
y la promoción de su participación en la vida 
pública; la atención particular al fenómeno 
de la violencia contra la mujer.

Como se ve, estas propuestas tienen que 
ver con lo que queda del problema inveterado 
y con lo que se ha generado por el cambio, 
tanto en muchas mujeres como en no pocos 
varones. A continuación, vienen las propuestas 
que tienen a ver con la percepción y el hacerse 
cargo de la novedad en las mujeres a la que 
nos hemos referido: 

[…] - la debida presencia de mujeres en las 
actividades e instituciones de la Compañía, 
incluso la formación; su participación en la 
consulta y toma de decisiones de nuestros 
apostolados; la colaboración respetuosa con 
nuestras colaboradoras en proyectos comu-
nes; 
- el uso del lenguaje inclusivo cuando habla-
mos o escribimos; 
- la promoción de la educación de la mujer 
y, en particular, la eliminación de toda forma 
de discriminación injustificada entre mucha-
chos y muchachas en el proceso educativo. 

Felizmente, muchas de estas cosas se prac-
tican ya en muchas partes del mundo. Con-
firmamos su valor y recomendamos que se 
extiendan siempre que sea el caso.

Se percibe, pues, la novedad y se pide que 
se obre en consecuencia.

*Teólogo. Miembro del Consejo de Redacción de 
la revista SIC.
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EL PUEBLO DE DIOS COMO SUJETO COMUNITARIO 
E HISTÓRICO
A lo largo del primer periodo del Concilio se 

fue generando la conciencia de que el esque-
ma sobre la Iglesia tendría que ocupar un lugar 
central. El obispo Huyghe, en su intervención 
del 3 de diciembre de 1962, sostuvo que el 
mundo le preguntaba así a la Iglesia: “¿Qué 
dices de ti misma?”. Una de las intervenciones 
más decisivas para tomar conciencia del giro 
eclesiológico conciliar que se necesitaba fue 
la de Mons. De Smedt, para quien se debía 
superar el triunfalismo, el clericalismo y el le-
galismo. Sobre esto señala que “… la Iglesia 
se presenta en la vida común como si fuera 
una cadena de triunfos de los miembros de la 
Iglesia Militante ... este estilo es poco conforme 
con la realidad, con la situación real del pueblo 

Sinodalidad como dimensión constitutiva de la Iglesia

Una Iglesia Pueblo de Dios,  
sujeto comunitario e histórico
Rafael Luciani *
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de Dios”1. Por ello advierte: “… debemos tener 
cuidado al hablar sobre la Iglesia para no caer 
en un cierto jerarquismo, clericalismo, y obis-
polatría o papolatría. Lo que viene primero es 
el Pueblo de Dios”2. Algunos comentaristas 
del Concilio Vaticano II han recordado que, 
“… según G. Philips, uno de sus intérpretes 
más cualificados, la noción Pueblo de Dios no 
debía ser entendida como una semejanza o 
comparación de la Iglesia, porque designa su 
misma esencia: la Iglesia es el pueblo de Dios”3.

El cardenal Suenens explicó el nuevo pla-
no arquitectónico del esquema De Ecclesia 
reordenando la secuencia de los capítulos de 
la futura constitución y colocando uno sobre 
el Pueblo de Dios (De Populo Dei) antes de los 
otros dedicados a la jerarquía y a los demás 
sujetos eclesiales (laicado, vida religiosa). La 
secuencia expresaba, en particular, que el 
episcopado, el laicado y la vida religiosa for-
maban todos, por igual, parte del pueblo de 
Dios, participando de la radical igualdad que 
brota del bautismo. En los debates destaca 
que “… los pastores y los fieles pertenecen 
a un solo Pueblo” y este concepto siempre 
debe ser considerado como una “totalidad” 
en la que cada fiel aporta lo suyo al otro. Lue-
go del Concilio, el mismo cardenal Suenens 
sostuvo que:

[…] si se nos preguntara cuál consideramos 
que es la semilla de vida derivada del conci-
lio más fecunda en consecuencias pastorales, 
responderíamos sin dudarlo: es el redescu-
brimiento del pueblo de Dios como totalidad, 
como una única realidad; y luego, a modo de 
consecuencia, la corresponsabilidad que ello 
implica para cada miembro de la Iglesia4.

A la base de esta eclesiología, está la emer-
gencia de una hermenéutica que partía de 
concebir a la Iglesia como un conjunto orgáni-
co, es decir, que, esa totalidad que es el Pueblo 
de Dios, carecería de sentido y no existiría sin 
la interacción necesaria y recíproca de cada fiel 
respecto de los otros para el funcionamiento 
del conjunto, porque, es, esa misma interac-
ción permanente, la que va vinculándolos en-
tre sí de modo orgánico y co-constituyéndo-
nos en pueblo de Dios, incluido ahí el colegio 
episcopal y el obispo de Roma. Lo que estaba 
aconteciendo era una reconfiguración de las 
identidades y los modos relacionales de todos 
los sujetos eclesiales y su respectivo reposicio-
namiento al interior del único Pueblo de Dios 
con relación a la participación corresponsable 
de todos en la vida y misión de la Iglesia. 

 Esta conciencia aparece y se va maduran-
do a lo largo del proceso sinodal 2021-2024. El 

Documento Preparatorio con el que se inicia el 
Sínodo de la sinodalidad describe “la naturaleza 
de la Iglesia como Pueblo de Dios” (DP 1). Esto 
mismo aparece a lo largo de los distintos docu-
mentos que son fruto de las diversas fases del 
Sínodo. El Instrumentum Laboris para la segun-
da sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de Obispos afirma que “pertenecer a 
la Iglesia significa formar parte del único Pueblo 
de Dios” (IL 2024, Introducción). El Documento 
Final del Sínodo profundiza esto aún más y, al 
definir a la Iglesia como Pueblo de Dios, precisa 
que “ese Pueblo no es nunca la mera suma 
de los bautizados, sino el sujeto comunitario 
e histórico de la sinodalidad y de la misión”  
(DF 17). Hoy somos testigos de la maduración 
de esta eclesiología conciliar, mientras avanza-
mos hacia una “ulterior recepción” de la etapa 
inaugurada por Francisco en 2013.

LA IGLESIA PUEBLO DE DIOS EN EL MARCO DE 
“UNA ULTERIOR RECEPCIÓN DEL CONCILIO”
La recepción posconciliar de la categoría 

Pueblo de Dios no puede comprenderse sin 
la interrupción que se produce a partir de la 
década de los ochenta durante la segunda y 
la tercera fase en la recepción conciliar –Juan 
Pablo II y Benedicto XVI. En el llamado Infor-
me sobre la fe, publicado en 1985, Ratzinger 
consideró que la categoría Pueblo de Dios 
podría llevar a la Iglesia a “retroceder en lugar 
de avanzar” reduciéndola a una dimensión 
“sociológica y política” de corte colectivista. 
El Sínodo extraordinario de 1985 partió de esa 
perspectiva y privilegió la categoría communio 
hierarchica –capítulo III de Lumen gentium– pa-
ra interpretar la eclesiología conciliar. También 
la carta Communionis notio, de 1992, da un 
giro a la hermenéutica de las Iglesias locales 
expuesta en LG 23 y sostuvo que “… la Iglesia 
universal [...] no es el resultado de la comunión 
de las Iglesias, sino que, en su misterio esencial, 
es una realidad ontológica y temporalmente 
anterior a cada Iglesia particular”.

Será con el pontificado de Francisco que la 
categoría de Pueblo de Dios reaparecerá y re-
cobrará relevancia, recuperando la centralidad 
que ocupa el capítulo II de Lumen gentium en 
la definición de lo que es ser y hacer Iglesia 
como sujeto comunitario e histórico, lo cual ha 
permitido que el proceso sinodal actual desa-
rrolle y madure esta eclesiología conciliar. Así 
lo reconoce el Documento Final de la XVI Asam-
blea General Ordinaria del Sínodo de Obispos:

[…] el proceso sinodal nos ha hecho experi-
mentar el ‘sabor espiritual’ (EG 268) de ser Pue-
blo de Dios, reunido de todas las tribus, len-

En el llamado Informe 
sobre la fe, publicado 
en 1985, Ratzinger 
consideró que la 
categoría Pueblo de 
Dios podría llevar a la 
Iglesia a “retroceder en 
lugar de avanzar” 
reduciéndola a una 
dimensión “sociológica 
y política” de corte 
colectivista. 
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guas, pueblos y naciones, viviendo en con-
textos y culturas diferentes. Ese Pueblo, no es 
nunca la mera suma de los bautizados, sino 
el sujeto comunitario e histórico de la sinoda-
lidad y de la misión. (DF 17. También cf. 88).

A la luz de la sinodalidad, la nueva fase con-
ciliar iniciada en el 2013 ha alcanzado un nuevo 
momento cualitativo que no solo recupera 
esta senda conciliar y la profundiza, sino que la 
madura y da un paso más. El Informe de Síntesis 
de la primera sesión de la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos de octubre 
de 2023 habla de “una ulterior recepción del 
Concilio” (Informe de Síntesis, Introducción). 
Podemos afirmar que el proceso sinodal ha 
facilitado la maduración de la hermenéutica 
conciliar para comprender de manera orgá-
nica la identidad, las relaciones y los lugares 
que ocupan los sujetos eclesiales en el marco 
integral de la totalidad de los christifideles5. El 
Documento Final, partiendo de la identidad 
bautismal común, entiende la reconfiguración 
de los distintos sujetos eclesiales a partir de 
una “conversión relacional” (DF 50) “en el entre-
lazamiento de vocaciones, carismas y ministe-
rios” (DF 154). Por ello, se “… sitúa en este marco 
de referencia eclesiológica el compromiso de 
promover la participación sobre la base de la 
corresponsabilidad diferenciada” (DF 89). El Do-
cumento Final desarrolla esta lógica tomando 
como base lo que es común a todos los fieles: 
“… las diferentes vocaciones eclesiales son, de 
hecho, expresiones múltiples y articuladas de 
la única llamada bautismal a la santidad y a la 
misión” (DF 57).

El Documento Final ofrece una novedad 
significativa con relación a dos aspectos de Lu-
men gentium: la secuencia de los capítulos y el 
orden en que aparecen los sujetos eclesiales. 
En Lumen gentium, la secuencia de los capí-
tulos sobre los sujetos eclesiales es: capítulo II 
(todos), capítulo III (jerarquía), capítulo IV (laicos) 
y capítulo VI (religiosos). Además, dentro del ca-
pítulo V, que aborda la “universal vocación a la 
santidad en la Iglesia”, encontramos: todos los 
fieles (LG 40-41), obispos (LG 41), presbíteros (LG 
41), diáconos (LG 41), esposos (LG 41), oprimidos 
por la pobreza e injusticia (LG 41), laicado en 
general (LG 41) y consagrados (LG 42). En ambas 
secuencias, la jerarquía se ubica después de 
la totalidad de los fieles, pero se mantiene en 
primer lugar dentro del orden de los sujetos 
eclesiales que le siguen.

En contraste, el Documento Final realiza 
un cambio significativo, comenzando con la 
dignidad bautismal de “todos” y avanzando 
hacia sujetos sociales, y no solo eclesiales, 
específicos en el siguiente orden: “mujeres” 
(DF 60), “niños” (DF 61), “jóvenes” (DF 62), “per-
sonas con discapacidades” (DF 63), “esposos”  
(DF 64), “vida consagrada” (DF 65), “laicos” (DF 66) 
y, luego aparece la jerarquía, en esta secuencia: 
“episcopado, presbiterado y diaconado” (DF 68). 
Este reordenamiento de la secuencia de los 
sujetos eclesiales permite vislumbrar, aunque 
de manera inicial y emergente, que “… la si-
nodalidad nos ofrece el marco interpretativo 
más adecuado para comprender el mismo 
ministerio jerárquico” (Francisco, Discurso para 
la conmemoración del 50 aniversario de la insti-
tución del Sínodo de los Obispos, 17 de octubre 
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de 2015), rearticulando la relación entre “todos, 
algunos y uno”.

LA ASAMBLEA COMO SUJETO DE UN PROCESO QUE 
REARTICULA EL “TODOS, ALGUNOS Y UNO”
En esta “ulterior recepción del Concilio”, 

se avanza un paso más en la definición de la 
Iglesia como Pueblo de Dios, al afirmar que 
es también constitutivamente sinodal. Esta 
afirmación ha sido votada y aprobada por los 
miembros de la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos: “… con este docu-
mento, la Asamblea reconoce y testimonia 
que la sinodalidad, dimensión constitutiva de 
la Iglesia, ya forma parte de la experiencia de 
muchas de nuestras comunidades. Al mismo 
tiempo, sugiere caminos a seguir, prácticas a 
implementar, horizontes a explorar” (DF 12). 
Dos elementos novedosos dotan de autori-
dad esta afirmación. Primero, es hecha por la 
Asamblea en su totalidad como sujeto de todo 
el proceso sinodal que articula a todos, algunos 
y uno. Segundo, el Papa, como miembro de la 
Asamblea, asume el Documento Final como 
parte de su magisterio ordinario. Así lo expresó 
en su Nota adjunta:

[…] el Documento Final participa del Magis-
terio ordinario del Sucesor de Pedro (cf. EC 18 
§ 1; CCC 892) y como tal pido que se acepte. 
Representa una forma de ejercer la enseñan-
za auténtica del Obispo de Roma que tiene 
algunos rasgos nuevos, pero que en realidad 
corresponde a lo que tuve la oportunidad de 
precisar el 17 de octubre de 2015, cuando 
afirmé que la sinodalidad es el marco inter-
pretativo adecuado para comprender el mi-
nisterio jerárquico6.

 Las implicaciones para la renovación y 
reforma de la figura y el proceder eclesial se 
hacen evidentes en la definición de la Iglesia 
ofrecida por la Asamblea, al afirmar que “… la 
sinodalidad indica la específica forma de vivir 
y obrar (modus vivendi et operandi) de la Iglesia 
Pueblo de Dios” (DF 31). Al decir que la Iglesia 
es constitutivamente sinodal y ubicar esta de-
finición “en el contexto de la eclesiología del 
Pueblo de Dios” (DF 31), no se está delimitando 
a una parte de la Iglesia ni refiriéndose única-
mente a ciertos sujetos eclesiales. La Asamblea 
sostiene que: 

[…] a lo largo del proceso sinodal, ha madu-
rado una convergencia sobre el significado 
de la sinodalidad que subyace en este Docu-
mento: la sinodalidad es el caminar juntos de 
los cristianos con Cristo y hacia el Reino de 

Dios, en unión con toda la humanidad; orien-
tada a la misión, implica reunirse en asamblea 
en los diferentes niveles de la vida eclesial, la 
escucha recíproca, el diálogo, el discernimien-
to comunitario, llegar a un consenso como 
expresión de la presencia de Cristo en el Es-
píritu, y la toma de decisiones en una corres-
ponsabilidad diferenciada. En esta línea en-
tendemos mejor lo que significa que la sino-
dalidad sea una dimensión constitutiva de la 
Iglesia (CTI, n. 1). En términos simples y sinté-
ticos, podemos decir que la sinodalidad es 
un camino de renovación espiritual y de re-
forma estructural para hacer a la Iglesia más 
participativa y misionera, es decir, para ha-
cerla más capaz de caminar con cada hombre 
y mujer irradiando la luz de Cristo (DF 28).

 Se trata de un replanteamiento profundo 
de las identidades y relaciones entre todos los 
sujetos eclesiales –todos, algunos, uno–, así 
como del modo de ser y proceder de todos 
los christifideles en su condición de Pueblo de 
Dios. Esta reconfiguración exige que la sino-
dalidad adquiera una expresión estructural y 
organizativa, como lo ejemplifica la Institución 
del Sínodo de los Obispos (DF 136), reformada 
por Francisco en la Constitución Apostóli-
ca Episcopalis Communio. Todo esto implicará 
la necesidad de superar modelos eclesiales 
basados en dinámicas comunicativas unidirec-
cionales, de arriba hacia abajo, que han refleja-
do tradicionalmente un ejercicio monárquico 
de la autoridad. En su lugar, hay que avanzar 
hacia un modelo de Iglesia constitutivamente 
sinodal, que fomente e institucionalice: 

[…] dinámicas de comunicación multidirec-
cionales, en red, capaces —en diálogo— de 
crear espacios para una historia eclesial, en la 
que se es a la vez protagonista y correspon-
sable, todo ello a partir del bautismo que nos 
convierte en ciudadanos de pleno derecho 
de la Iglesia7.

LA SINODALIDAD DE TODO EL PUEBLO DE DIOS  
A LA LUZ DEL SENSUS FIDEI FIDELIUM
El aporte de la pneumatología, o de una 

eclesiología en clave pneumatológica, ha si-
do fundamental para la rearticulación de la 
relación entre “todos, algunos y uno” en la 
construcción de una Iglesia sinodal. El Espíritu 
constituye la fibra vital que genera y anima las 
relaciones y las dinámicas comunicativas de 
los procesos sinodales, al promover la partici-
pación de todos los fieles en la vida y misión 
de la Iglesia mediante el ejercicio de la corres-
ponsabilidad diferenciada. Rearticulando, así, 

Todo esto implicará la 
necesidad de superar 
modelos eclesiales 
basados en dinámicas 
comunicativas 
unidireccionales, de 
arriba hacia abajo, que 
han reflejado 
tradicionalmente un 
ejercicio monárquico de 
la autoridad. En su 
lugar, hay que avanzar 
hacia un modelo de 
Iglesia 
constitutivamente 
sinodal…
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el todos (fieles), algunos (obispos) y uno (Papa) 
en un gran nosotros eclesial. 

 Aunque hoy se recupera con mayor énfasis, 
el desarrollo de esta conciencia no es nueva. 
Se aprecia en los padres conciliares durante el 
proceso de redacción de Lumen gentium 12, 
precisando que el sensus fidei no es el mero 
ejercicio de una operación de la inteligencia 
de la fe, sino una dinámica comunicativa que 
se activa comunitariamente en la participación 
e interacción de todos los sujetos eclesiales 
entre sí. El Espíritu se manifiesta cuando la to-
talidad de los fieles participan e interactúan, y 
no solo algunos. De hecho, LG 12 sostiene que 
el Espíritu no hace distinción alguna para ma-
nifestarse y, además, que se muestra a través 
de muchas mediaciones y no solo la ministerial 
y la sacramental. Así lo expresaron los padres 
conciliares:

[…] el mismo Espíritu Santo no solo santifica 
y dirige el Pueblo de Dios mediante los sa-
cramentos y los ministerios y le adorna con 
virtudes, sino que también distribuye gracias 
especiales entre los fieles de cualquier con-
dición, distribuyendo a cada uno según quie-
re (1 Co 12,11) sus dones, con los que les hace 
aptos y prontos para ejercer las diversas obras 
y deberes que sean útiles para la renovación 
y la mayor edificación de la Iglesia (LG 12). 

Esta dimensión carismática –y no solo minis-
terial– de la Iglesia es recepcionada y profun-
dizada en el Documento Final al sostener que:

[…] la variedad de carismas, que tiene su ori-
gen en la libertad del Espíritu Santo, tiene 
como finalidad la unidad del cuerpo eclesial 

de Cristo (cf. LG 32) y la misión en los diversos 
lugares y culturas (cf. LG 12) [...]. Están llamados 
a contribuir tanto a la vida de la comunidad 
cristiana, como al desarrollo de la sociedad 
en sus múltiples dimensiones (DF 57).

Esta ha sido la experiencia vivida a lo largo 
del proceso sinodal. En la primera fase de con-
sulta del Sínodo, muchas personas manifesta-
ron que habían accedido al “… tesoro teológi-
co contenido en el relato de una experiencia: 
la de haber escuchado la voz del Espíritu por 
parte del Pueblo de Dios, permitiendo que 
surja su sensus fidei” (DEC 8). El Documento Final 
de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos reconoce, explícitamente, que 
todo “… el camino ha estado marcado en ca-
da etapa por la sabiduría del ‘sentido de la fe’ 
del Pueblo de Dios” (DF 3). Así, el Pueblo de 
Dios, sujeto comunitario e histórico, tiene au-
toridad teológica y, por medio del sensus fidei 
fidelium, pasa a ser fuente y mediación de la 
revelación por la experiencia y el conocimiento 
connaturales en cada lugar, ofreciendo así una 
maduración continua en la comprensión de la 
revelación. Aún más, podemos afirmar que, 
en virtud de su autoridad, el Pueblo de Dios 
–todos– reunido en Asamblea colabora en la 
“… profundización de la doctrina cristiana, la 
reforma de las estructuras eclesiásticas y la 
promoción de la actividad pastoral en todo 
el mundo” (Episcopalis Communio 1).

En esta nueva etapa de la recepción del 
Concilio, la experiencia ha permitido que 
emerja con mayor claridad la conciencia de 
que “… el sensus fidelium postula un nuevo 
concepto de Iglesia: la Iglesia es todo el pueblo 
de Dios, pastores y fieles. El interés no es tanto 

FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM

Será con el pontificado 
de Francisco que la 
categoría de Pueblo de 
Dios reaparecerá y 
recobrará relevancia, 
recuperando la 
centralidad que ocupa 
el capítulo II de Lumen 
gentium en la 
definición de lo que es 
ser y hacer Iglesia como 
sujeto comunitario e 
histórico, lo cual ha 
permitido que el 
proceso sinodal actual 
desarrolle y madure 
esta eclesiología 
conciliar.
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qué o cómo se conoce, sino quién conoce. El 
quién se convierte entonces en todo el cuer-
po eclesial, hecho partícipe de la tria munera 
Christi”8. El quién son la totalidad de los fieles 
que, a través del sensus fidei, se co-constituyen 
en Pueblo de Dios como sujeto comunitario e 
histórico y, así, pasan a ser una mediación para 
saber lo que el Espíritu dice a las Iglesias. Esta 
figura emergente de una Iglesia constitutiva-
mente sinodal evidencia, a lo largo del proceso 
sinodal, una maduración en la hermenéutica, 
tanto en la secuencia de los capítulos de Lu-
men gentium como en el orden en que se 
presentan los sujetos eclesiales.

CONCLUSIÓN ABIERTA
¿Estamos presenciando la emergencia de 

una nueva hermenéutica en la eclesiología 
posconciliar? De ser así, ¿qué consecuencias 
podría traer para imaginar y construir una Igle-
sia constitutivamente sinodal? Lo expuesto bre-
vemente hasta ahora permite afirmar que está 
emergiendo la conciencia de la sinodalidad 
como dimensión constitutiva de la Iglesia, en 
la que “… la sinodalidad no es simplemente el 
redescubrimiento de prácticas; más bien, es el 
redescubrimiento de una figura de Iglesia que 
reconoce y confiesa la acción del Espíritu que 
crea la concordia”9. Estamos ante la emergen-
cia –aun cuando no exista la plena concien-
cia de su naturaleza y de lo que implica para 
futuros desarrollos eclesiales– de una Iglesia, 
Pueblo de Dios que, en cuanto sujeto comuni-
tario e histórico, es constitutivamente sinodal.

*Rafael Luciani. Laico venezolano, Doctor en 
Teología. Profesor de Eclesiología, Teología 
Latinoamericana y Concilio Vaticano II. Sirve 
como Perito del Celam, miembro del Equipo 
Teológico Asesor de la Presidencia de la CLAR, 
co-coordinador del proyecto intercontinental 
Peter and Paul y Perito de la XVI Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
sobre la sinodalidad.

 Nota: La versión original de este artículo se publicó en la revis-

ta CHRISTUS quien otorga derechos de reproducción.
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La Fundación Centro Gumilla, parte del esfuerzo de la 

Iglesia católica en Venezuela, promueve la paz y 

solidaridad a través de investigaciones y proyectos 

formativos que fortalecen la ciudadanía y la 

participación comunitaria. En 2023 y 2024, se enfocó 

en la “Cultura de la democracia y repolitización en 

Venezuela”, generando espacios de diálogo y 

capacitación para más de mil personas 

En gestión inteligente de sus necesidades sociales, 
los participantes suelen aliarse  

con líderes comunitarios, culturales y políticos de 
diferentes grupos y organizaciones.  

Este tipo de vinculaciones forja tejido social 
superando dinámicas de polarización  

y fragmentación social en regiones del país.  
ROBERT RODRÍGUEZ, S.J.

-

La Fundación Centro Gumilla es parte del esfuerzo 
de la Iglesia católica en Venezuela, por hacer de 
la vida cristiana una forma de solidarizarse con las 
angustias y esperanzas de la humanidad, de vivir so-

lidariamente la causa de los más vulnerables, y colocarse 
en favor de los anhelos de justicia y paz fundados en el 
amor. Esta definición emana de sus principios y valores 
vinculando temas de ciudadanía, educación, liderazgo, 
desarrollo personal, prácticas comunitarias y todo lo que 
en su entorno experimentan los venezolanos. 

Desde que surge en 1968, el Centro Gumilla investiga 
la realidad nacional generando a partir de sus informes 
propuestas que marcan la pauta por una sociedad más 
justa y humana. Allí está el compromiso y la coherencia 
de la organización con el mensaje cristiano de la Iglesia 
y que caracteriza transversalmente a toda la Compañía 
de Jesús. 

El actual director del Centro Gumilla, P. Robert Ro-
dríguez, s.j., establece como principio que la ciudada-
nía comienza por la sensibilidad; y, apegado a ello da 
cumplimento a los proyectos que están en desarrollo 
en la organización. 

“Lo primero que se siente en torno al país es el ca-
riño, orgullo, arraigo que incentivan al compromiso y 
a la actuación en el espacio público para ordenarlo, 
embellecerlo y transformarlo”, escribió en La educación 
ciudadana gumillera con motivo del centenario de la 
labor educativa por parte de la Compañía de Jesús en 
Venezuela.

Centro Gumilla 

Una propuesta desde la paz  
y la solidaridad
Ramón Antonio Pérez*

FOTO PRENSA GUMILLA
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212 fueron mujeres y 138 hombres, todos miembros de 
las comunidades donde se desarrolló el proyecto. Y en 
Reconstrucción del Tejido Social, lograron formar a 318 
personas, 103 hombres y 215 mujeres. 

El siguiente cuadro permite ver el resumen de estos 
resultados: 

Programa Hombres Mujeres Subtotal
Nuestro derecho a vivir en democracia 137 214 351
Formación Política Ciudadana 138 212 350
Reconstrucción del Tejido Social 103 215 318

Total 378 641 1019

ARTICULACIÓN COMUNITARIA Y SOCIAL
El tercer objetivo contemplado en “Cultura de la de-

mocracia y repolitización en Venezuela”, era “… fortale-
cer los procesos de articulación comunitaria y social para 
la construcción de una propuesta de cambio desde las 
necesidades comunitarias”. 

El informe general del Centro Gumilla refiere que 
en el “año uno” del proyecto, se iniciaron los procesos 
de acompañamiento a los liderazgos detectados en 
las comunidades en las diez (10) regiones del país. Se 
enfatizó el trabajo con los jóvenes y las mujeres quienes 
presentaron algunas propuestas y acciones concretas 
para atender algunas necesidades puntuales. Además, 
indican, se establecieron alianzas con algunas organi-
zaciones para llevar a cabo acciones conjuntas en favor 
de la acción social desde y para las bases. 

En el “año dos” del proyecto se realizaron tres (3) 
encuentros en cada una de las diez (10) regiones con 
participantes de las propuestas formativas y otros líderes 
comunitarios, 33 hombres y 77 mujeres, para un total 
de 110 personas. 

Bajo la técnica del “árbol de problemas” se identi-
ficaron las principales realidades que se viven en las 
comunidades en torno a la baja participación ciuda-
dana. Se diseñaron iniciativas y propuestas que fueron 
llevadas a cabo por los participantes en articulación con 
organizaciones como la Iglesia católica, universidades y 

CULTURA DE LA DEMOCRACIA Y REPOLITIZACIÓN  
EN VENEZUELA
Aunque el trabajo fue amplio y fecundo en sus diver-

sas áreas, esta vez el compromiso del Centro Gumilla, du-
rante los años 2023 y 2024, también se tradujo en sendas 
investigaciones denominadas Cultura de la democracia 
y repolitización en Venezuela. Estas se convirtieron en 
proyectos formativos sobre la realidad nacional.

Con dos etapas en su aplicación, el estudio contem-
pló cuatro grandes objetivos. El primer objetivo fue “… 
comprender la dinámica comunitaria, social y política 
para contribuir con procesos de repolitización interna” 
y en este proyecto se realizaron dos investigaciones.

La primera de las investigaciones se realizó en once 
comunidades donde Gumilla tiene presencia a lo largo 
y ancho del país (Anzoátegui, Aragua, Apure, Bolívar, 
Caracas, Lara, Mérida, Miranda, Monagas, Sucre y Zulia), 
se lee en el informe generado por las instancias que 
conforman al centro de investigación y acción social. 

La primera parte del estudio estuvo centrado en la 
percepción que tienen los líderes comunitarios adultos 
en temas vinculados con democracia, política, parti-
cipación, instituciones y reconciliación, entre otros. El 
segundo bloque dio cabida a la presencia de los jóvenes 
y se desarrolló en Apure, Bolívar, Caracas, Lara y Zulia 
con el fin de conocer la percepción que ellos tienen “… 
sobre democracia, política, participación, instituciones 
y reconciliación entre otros, desde dos perspectivas, la 
vida universitaria y la comunitaria”. 

Los resultados de estas investigaciones se han com-
partido con personas e instituciones clave que han mos-
trado gran interés por la temática mediante reuniones 
presenciales y virtuales. Además, han sido publicados 
en la web del Centro Gumilla.

GENERAR ESPACIOS FORMATIVOS 
Resalta el informe facilitado por la coordinación de 

proyectos que, con el segundo objetivo: “… generar 
espacios formativos que ayuden al desarrollo de una 
cultura democrática en personas y organizaciones 
comunitarias”, se conoció de cerca las necesidades 
de miembros de las comunidades, en relación con su 
apreciación sobre temas vinculados a la importancia 
de la democracia, la participación, el voto, la política, la 
ciudadanía y el tejido social. 

En este marco, la estrategia impulsó al diseño de una 
propuesta formativa denominada Nuestro derecho a vivir 
en democracia compuesta por cuatro temas que, junto 
al Programa de Formación Política Ciudadana (PFPC) y 
Reconstrucción del Tejido Social (RTS) se impartieron 
durante los dos años, con resultados que están a la vista. 

Este programa impulsó la formación de 351 perso-
nas, de las cuales 137 fueron hombres y 214 mujeres. 
El primer año se atendió una población con edades 
comprendidas entre los 17 y 20 años y en el segundo 
año se extendió a otros interesados en las comunidades 
entre los 17 y 50 años. El programa de Formación Política 
Ciudadana, correspondió a 350 personas de las cuales FOTO PRENSA GUMILLA

 AÑO LXXXVI / 2025 / SIC 853 35

FU
ND

AC
IÓN

 CE
NT

RO
 GU

MI
LL

A



nar sobre un tema central partiendo de la situación polí-
tica, económica y social del país, producto de la situación 
pre y poselectoral del 28 de julio de 2024. Hasta la hora 
de redactar el informe los programas han tenido 22 mil 
521 vistas, y algunos de ellos han sido replicados en los 
medios de comunicación y redes sociales, como es el 
caso del programa en el que participó el P. Arturo Sosa 
Abascal, Prepósito General de la Compañía de Jesús, 
con significativa difusión en la revista SIC y otros medios.

Para más información sobre nuestro trabajo los in-
vitamos a visitar el portal www.gumilla.org y sus redes 
sociales en Instagram, Facebook y X (antiguo Twitter) 
desde donde también se ha comenzado a impactar de 
manera propositiva a las comunidades, sus liderazgos 
locales y ciudadanos de todo el país. Enhorabuena. 

*Coordinador de Comunicaciones de la Fundación Centro 
Gumilla

 NOTA: toda esta información se ha hecho en colaboración con datos apor-

tados por la Coordinación de Proyectos de la Fundación Centro Gumilla.

consejos comunales, invitando a fortalecer la participa-
ción ciudadana a través de charlas y conversatorios sobre 
el derecho al voto, simulacros de votación entre otras. 

VISIBILIZAR ESFUERZOS ESPERANZADORES EXISTENTES
Finalmente, el cuarto objetivo: “… visibilizar los es-

fuerzos esperanzadores existentes y/o generados de las 
comunidades en la gestación de una nueva sociedad”, 
conlleva a que durante los dos años del proyecto se 
efectuaran siete foros con la presencia de actores so-
ciales, líderes políticos y miembros de las comunidades. 

Estos foros se hicieron de manera presencial en alian-
za con el Instituto Latinoamericano de Investigaciones 
Sociales (Ildis) en las ciudades de Maracaibo (dos), Bar-
quisimeto (uno), Carúpano (dos), Mérida (uno) y Puerto 
Ordaz (uno) con la participación de 66 personas de los 
diversos sectores de la vida pública regional. “La expe-
riencia permitió conocer de cerca la realidad regional 
desde otras miradas, generando espacios de diálogo 
con personas claves en estas ciudades del país”, refiere 
el informe del Centro Gumilla. 

Explica que otro canal usado para visibilizar los temas 
trabajados en el proyecto ha sido el espacio Perspecti-
va País, una propuesta virtual diseñada en alianza con 
Medianálisis donde se invita a un experto para reflexio-

FOTO PRENSA GUMILLA
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FOTO CANVA LIBRE DE DERECHOS PARA USUARIOS PREMIUM

Eres el sello de una obra maestra,  
lleno de sabiduría, acabado en belleza 

Ez 28,12-13

Voy a hablarles desde mi condición de laica, blanca, 
latinoamericana, urbana, universitaria, católica y 
madre, con una clara conciencia de formar parte 
de una minoría privilegiada, lo que limita mi inter-

pretación. Mi encuentro con Jesús fue tardío, aventura 
que surge por tomar la Biblia en mis manos y, al igual 
que san Agustín, tuve la bendición de transformar mi 
vida, pues me hizo pasar de un cristianismo de tradición 
a un cristianismo de convicción, pero con ello tuve la 
necesidad de asumir una visión crítica en materia de fe, 
a dudar, a hacer preguntas, a levantar sospechas, sobre 
todo lo femenino en la tradición de la Iglesia, como 
búsqueda de unir en la Iglesia testimonio y profecía, 
carisma e institución de manera fecunda y orgánica.

Generalmente al leer la Escritura, nos mantenemos 
en la visión patriarcal, señalando simplemente reivin-
dicaciones de mujeres, o se habla de las mismas para 
que se valorice su presencia en la Biblia y en las iglesias 
pero, no para una comprensión igualitaria de lo humano, 
ni para acercarnos a la trascendencia con nuevos ojos. 

Al analizar mi papel en la Iglesia, me he leído a mí 
misma, a nuestras tradiciones y nuestros conceptos je-
rárquicamente ordenados, provocando un vendaval de 
inquietudes sobre una nueva manera de comprender 
a Dios, sobre todo desde el ser mujer en la Iglesia, pero 
también implica una mayor responsabilidad. 

El artículo de la profesora Rebeca Cabrera reflexiona 

sobre el papel de la mujer en la Iglesia, destacando su 

contribución histórica y la necesidad de reconocer su 

dignidad e igualdad. A través de ejemplos bíblicos y la 

crítica a estereotipos, se aboga por una participación 

activa de las mujeres en la vida eclesial, enfatizando 

que su misión es esencial para la transformación de la 

comunidad cristiana. Se concluye que, aunque la mujer 

ha sido silenciada, su papel es vital en la construcción 

de una Iglesia más inclusiva y habitable

¿Una real igualdad?

El papel de la mujer 
en la Iglesia hoy
Rebeca Cabrera*
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Parafraseando a María Teresa Porcile, en Cana cual-
quiera hubiera podido advertir que no había vino, pero, 
fue una mujer quien lo hizo. En Samaria cualquiera hu-
biera podido ir al pozo en busca del agua viva, pero fue a 
una mujer a quien se le prometió. En Betania, cualquiera 
hubiese podido perfumar el cuerpo de Jesús, pero fue 
nuevamente una mujer quien tuvo esa atención, ade-
lantándose a su sepultura. En la cruz cualquiera hubiera 
podido representar el discipulado, pero fue la mujer, la 
madre, la amiga, la designada a recoger el grito, la san-
gre, el agua y el Espíritu. En el jardín cualquiera hubiese 
podido buscar, esperar y hallar, pero fue María Magda-
lena quien se encontró al Resucitado. Es una teología 
del testimonio.

Y es una invitación a la recuperación y reparación en 
la historia de la mujer testigo y su misión en la Iglesia que 
podemos plantear preguntándonos ¿qué pasaría si en 
la Iglesia creciéramos en esos testimonios de atención, 
de compasión, de adoración y de esperanza que ya 
hoy, tantas mujeres que se han encontrado con Jesús 
realizan en el mundo?, ¿de hacernos sentir en la casa, 
Iglesia-habitación para ayudar a transformar el mundo, 
de la oikoumene1?

La Iglesia es femenina. En su contenido simbólico se 
la asocia a la Virgen, a la esposa, a la madre que fecunda, 
engendra, da a luz y ayuda a crecer a los hijos e hijas. En 
ella se gesta la vida y es el rostro visible que muestra al 
mundo la ternura y la misericordia del Padre.

Así lo expresa Von Baltasar: “La Iglesia que nace de 
Cristo, encuentra en María su centro personal y la rea-
lización plena de su idea eclesial” Se puede decir, por 
tanto, que la Iglesia se inicia con el sí de María, es decir, 
con una “misión femenina” que resume y plenifica la 
historia de Israel.

Repensar nuestros roles en términos de participación 
nos lleva a la Iglesia primitiva en la que hubo aportacio-
nes plurales acorde a carismas específicos. Dijo Clemente 
de Alejandría que “… fue a través de las mujeres que la 
doctrina del Señor penetró sin escándalo y sin levantar 
alarma”. Hoy parece que vamos en caída. Se dice que este 
es el siglo de los laicos, también lo es del éxodo de bau-
tizados que en la Iglesia es cada día mayor, así como las 
vocaciones sacerdotales y religiosas son cada vez menos. 

Es una tendencia que parece irreversible; sin embargo, 
quienes amamos la Iglesia reconocemos la importancia 
de la contemplación en la acción para humanizar el 
mundo y ofrecer una nueva antropología en las rela-
ciones humanas en la Iglesia y la sociedad, que hagan 
atractivo y novedoso el ser cristiano. 

Los documentos de la Iglesia de los años recientes 
subrayan la dignidad de la mujer, su igualdad de dere-
chos con el hombre y su corresponsabilidad en la misión 
evangelizadora; sin embargo, en la práctica comproba-
mos que el debate no ha sido asumido con la debida 
seriedad. No en vano, ¿por qué varón y mujer siguen 
diferenciándose en lo que son iguales, que es en el ser 
y quieren ser iguales en lo que son distintos, que es el 
estar? El problema no son las diferencias, sino que se 
parta de ellas para promover desigualdades.

Quizá la raíz se encuentre en que la mujer hoy con-
fronta tres poderosos enemigos en la sociedad: su 
masculinización, la revolución sexual y la publicidad 
subliminal por la que el cuerpo de la mujer se cosifica, 
dando como resultado, una antropología empobrecida.

 En la Iglesia se ha dejado filtrar esta desfiguración de 
la naturaleza femenina, lo que ha dado lugar a estereo-
tipos de mujer que se manejan en la Iglesia en forma 
más o menos consciente:
• La mujer tentadora, asociada a la Eva que se deja 

convencer por la serpiente. Esta imagen, explícita 
incluso en algunas homilías, toma cuerpo en los mie-
dos que se forman en algunos ámbitos de formación 
religiosos, donde se considera que hay que alejar a 
los seminaristas de todo contacto con mujer para 
que lleguen a madurar su vocación; con una conse-
cuencia a veces terrible: la misoginia, que destruye 
vínculos e imposibilita encontrarse con la mujer en 
la tarea pastoral. Es la herencia de María Magdalena, 
de quien los evangelios jamás mencionan que sea 
prostituta, pero, en una homilía papal en el 591 se la 
proclamó como tal, idea asumida en el imaginario 
cristiano, hasta el punto de que es la patrona de las 
prostitutas,

• La mujer madre, cuasi celestial, asociada a María ma-
dre, asunta al cielo, pero alejada de toda decisión 
personal y libre. Es una imagen ideológicamente con-
servadora que encasilla a la mujer en la función de 
lo privado, como ama de casa, subordinada al espo-
so y a los hijos. Es la imagen perfecta de Proverbios 
31 que asume a la mujer buena en la medida que 
calle, atienda al marido y ponga la mesa en su santo 
lugar.

• La mujer que se autodesvaloriza, desfigurando la vir-
tud de la humildad. Visión que se construye desde lo 
que la mujer se forma de sí misma y, porque en vez 
de practicar un servicio en la Iglesia, deriva en un 
servilismo en las comunidades y parroquias o, en una 
modestia mal entendida que la desvaloriza, lo cual 
no es sano ni cristiano.
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Por esta razón surgen cada vez más espacios dentro 
de la Iglesia donde las mujeres vamos reflexionando 
sobre nuestra situación, especialmente en los sectores 
populares. Allí las mujeres son las que participan en las 
comunidades de vida a la luz de la Palabra de Dios y son 
las principales agentes de evangelización. 

Hoy comienzan a escribirse nuevas historias en la 
Iglesia desde la perspectiva femenina. Hay mucho que 
recuperar porque, si el ser mujer es ser para la vida, sus 
ministerios en la Iglesia serán para la vida. La mujer cono-
ce en su carne lo que es acoger una vida, dejarla crecer 
en ella, darla a luz, sostenerla, alimentarla, acompañarla. 
Toda mujer, aún la que no es madre físicamente, es es-
pacio de acogida y tiene el secreto de la habitación. Es 
el gran ministerio de la mujer en el mundo, la sociedad y 
la Iglesia. Hacer espacios habitables, crear comunicación, 
comunión, comunidad… De allí que presentamos varios 
retos: rescatar lo femenino en su dimensión propia, reco-
nocerlo en su alteridad y reciprocidad con lo masculino 
y descubrir cómo todo construye comunidad. No es 
fácil…. pero, se hace camino, al andar.

Cuentan que en una ocasión un misionero llegó a 
un poblado indígena con la idea de evangelizarlos; fue 
recibido con atenciones y los indígenas se pusieron a 
escucharlo: Vengo a traerles la noticia de un Dios padre, 
que nos quiere a todos y desea que vivamos como 
verdaderos hermanos, sirviéndonos y ayudándonos 
unos a otros ¿aceptan la noticia que les traigo y recibir-
lo en sus corazones? Calló el misionero y los indígenas 
permanecían en silencio, hasta que el cacique con voz 
serena, le dijo: quédate a vivir con nosotros un tiempo y 
si en verdad vives lo que quieres enseñarnos, entonces 
volveremos a escucharte.

La falta de coherencia entre palabra y vida sigue sien-
do un problema en nuestra Iglesia y en nosotros, quienes 
afirmamos creer. Esforcémonos todos, hombres y muje-
res, no tanto por encontrar la verdad en la vida, sino por 
vivir la vida en la verdad. Y también quiero anunciar que 
Jesús sigue vivo y que nuestra Iglesia puede ser tierra 
que mana leche y miel para todos y todas. 

* Teóloga. Profesora del ITER-CER.

NOTAS 

1 Casa habitable o mundo habitable.
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San Juan Pablo II en el n° 10 de Mulieris dignitatem, 
dice que la mujer no puede convertirse en objeto de do-
minio y de posesión masculina. Afirma además que ese 
concepto de subordinación es consecuencia del pecado 
y que su superación es tarea de todas las generaciones. 
Los signos de los tiempos muestran la necesidad de 
superar esas diferencias y que la Iglesia se replantee el 
rol de la mujer a fondo, sin silencios impuestos.

  Y afirma el papa Benedicto XVI en una carta a los 
obispos sobre la colaboración del hombre y la mujer 
en la Iglesia, en 2004, que:

Con respecto a la Iglesia, el signo de la mujer es más 
que nunca central y fecundo. Ello depende de la iden-
tidad misma de la Iglesia, que ésta recibe de Dios y aco-
ge en la fe. Es esta identidad ‘mística’, profunda, esencial, 
la que se debe tener presente en la reflexión sobre los 
respectivos papeles del hombre y la mujer en la Iglesia.

 Y el papa Francisco va todavía más lejos al afirmar que 
“las mujeres somos más importantes que los obispos y 
curas”. ¿Es así realmente? 

La sociedad patriarcal que ha mantenido nuestros 
valores intocables, clama un nuevo paradigma que 
emerge con fuertes dolores de parto. Ya lo dijo Jesús: 
la letra mata. Y es que la historia de los varones ha sido 
escrita por hombres con palabras, pero la historia de las 
mujeres ha sido escrita por Dios con los silencios. 

Jesús comenzó su vida pública transformando el agua 
en vino y terminó transformando el vino en sangre; nos 
dejó su legado, pero al árbol se juzga por el fruto y no 
siempre hemos dado buenos frutos, lo cual debe inter-
pelarnos sobre nuestro cristianismo conscientes de que 
de nosotros dependerá nuestro futuro como Iglesia, de 
la capacidad de convertirnos en el árbol de la parábola 
en el que aniden todos los pájaros, hombres y mujeres, 
blancos y negros, de derecha o de izquierda… 

A veces es necesario talar el árbol y hacer con él una 
cruz para llevarla todos los días. Es una invitación a dis-
cernir los signos de los tiempos a partir de la novedad 
escatológica introducida en la historia con la venida 
del Logos a nosotros (cf. Jn 1,14) y asumir la imagen de 
la levadura en la masa para captar la relación necesaria 
entre lo que esperamos, queremos, luchamos y somos 
en nuestro estilo de vida. Nos recuerda que la acción no 
produce sus frutos más que en la paciencia de la historia 
al ritmo necesario para la madurez.

Amamos a la Iglesia católica, pero pertenecemos a 
la mayoría silenciosa por ser laicas y a la mayoría silen-
ciada por ser mujeres. Sin embargo, reconocemos que 
en América Latina es “visible” el rostro femenino de la 
Iglesia en el silencio y el anonimato, porque las mayorías 
que participan activamente en las celebraciones euca-
rísticas y colaboran en la formación del “alma cristiana” 
del continente, (cfr. SD 106) son mujeres, aunque su tarea 
asidua y cotidiana en la misión haya sido “invisible” y por 
mucho tiempo sus nombres hayan permanecido en 
silencio. Poco a poco, esa entrega está siendo valorada. 
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FOTO PROMOCIONAL PELÍCULA CÓNCLAVE

El artículo del padre Luis Ovando 

Hernández, s.j., analiza la película 

Cónclave de Edward Berger, que 

retrata la elección del Papa. Aunque la 

obra es entretenida, el autor señala 

cuatro inexactitudes que podrían 

distorsionar la percepción del cónclave, 

incluyendo la representación del sigilo 

sacramental y las tensiones entre 

cardenales. Ovando Hernández critica 

la visión polarizada de la realidad 

eclesiástica presentada en la película

Una lectura sobre la película de Edward Berger

Cónclave: cuatro puntos inexactos
Luis Ovando Hernández, s.j. *

El cónclave es la reunión de los 
cardenales de la Iglesia católica 
con el fin de elegir al Papa en el 
caso de que este fallezca –como 

fue el caso de Juan Pablo II, que vio 
como sucesor a Benedicto XVI– o de 
que renuncie –como ocurrió con el 
papa Ratzinger, sustituido por Fran-
cisco–; en este contexto, los cardena-
les electores se citan en Roma, más 
concretamente en la Capilla Sixtina 
del Vaticano, para ejercer esta grave 
responsabilidad que pesa sobre ellos 
de elegir al sucesor de Pedro y jefe 
político del Estado del Vaticano.

El futuro pontífice suele ser esco-
gido por este grupo hoy día com-
puesto de 253 purpurados, de los 
cuales solo 140 son “electores”, o sea, 
con derecho a voto por tener me-
nos de ochenta años de edad. Pero 
también puede ser elegido cualquier 
católico que no pertenezca al Cole-
gio Cardenalicio; eso sí, la forma de 
elección es per scrutinium, y no ac-
clamationem seu inspirationem y es 
prerrogativa exclusiva de los carde-
nales electores. Con otras palabras: 
el Papa podría llegar a ser escogido 
fuera del Colegio Cardenalicio, pero 
es elegido por los cardenales electo-
res en el cónclave y en ningún otro 
espacio distinto de este, y se hace 
por votación.

Todo cuanto concierne a la 
“mecánica” de la sede vacante y la 
elección del romano pontífice está 
recogido en la Constitución Apos-
tólica Universi Dominici Gregis (1996), 
de Juan Pablo II, y en el Motu Pro-
prio (2013), de Benedicto XVI, sobre la 
mayoría requerida para la elección. 
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Lo cierto es que el cardenal 
Lawrence, desde el momento en 
que habló con Adeyemi, incurrió 
en una gravísima falta, violando el 
secreto sacramental. El sigilo se re-
fiere, en primer lugar, a la custodia 
irrestricta de cuanto acontece en el 
sacramento; no solo se adquiere el 
compromiso con el penitente de 
guardar responsablemente cuanto 
se oyó, sino que nace igualmente 
la llamada a vivir la experiencia de 
la confesión como si fuera siempre 
la primera vez; es por ello que, ante 
ciertos lugares comunes de parte del 
penitente del tipo “los pecados de 
siempre”, el confesor debe estar dis-
puesto a escucharlos como si nunca 
antes lo hubiese hecho.

Existen dos maneras de que el 
confesor se libere del compromi-
so inherente al sigilo sacramental: 
uno, que el penitente le dé permiso 
al confesor para que refiera lo que 
escuchara en ese ámbito; pero aquí 
calza perfectamente la recomenda-
ción pastoral de que, no obstante 
haber sido eximido de la obligación, 
se aconseja al confesor no decir ab-
solutamente nada; dos, aunque sea 
una verdad de Perogrullo: con la 
muerte del confesor, su conciencia 
se libera del lazo adquirido para con 
el penitente.

Esta realidad del sigilo sacramen-
tal es menester mantenerla, pues 
arrojar alguna sombra sobre ella 
significa mermar uno de los princi-
pios en que se apoya la confianza 
del Pueblo de Dios.

El papa Francisco lo que ha hecho 
es aumentar el número de los car-
denales (el 80 % de los cardenales 
que hoy día conforman el Colegio 
fue creado por él).

La elección del Papa se lleva a 
cabo en un clima de oración y dis-
cernimiento, de precisas celebra-
ciones litúrgicas, con la invitación y 
participación del Pueblo de Dios a 
recogerse en oración para que real y 
efectivamente el Espíritu Santo asista 
a los electores.

De darse más de una votación 
sin resultados positivos, los carde-
nales pueden consultarse entre sí a 
propósito del mundo actual, de la 
situación de la Iglesia universal y de 
las características que deberán dis-
tinguir al Papa. Está categóricamente 
prohibido todo tipo de “campaña” 
en beneficio de algún “candidato”, 
la “compra de votos” o cualquier 
dinámica ajena a los principios que 
deben regir los destinos de la comu-
nidad cristiana.

Todo lo anterior viene a colación 
después de haber visto el film Cón-
clave, estrenado el mes de diciem-
bre, del director Edward Berger. La 
cinta de dos horas de duración tiene 
la propiedad de mantener al espec-
tador atornillado al asiento; entre-
tiene, pues, al mezclar buenamente 
algunos elementos, especialmente 
el suspenso. De la visión se deduce 
que es bastante “correcta” por lo que 
se refiere al modo como se elige un 
Papa, habida cuenta de que no se 
trata de un documental.

Sin embargo, cuatro aspectos de 
la proyección llamaron poderosa-
mente mi atención por su relativa 
inexactitud, y porque –gracias a 
la “magia” del cine– podrían crear 
matrices de opinión que lleven a 
muchos a considerar que “las cosas 
son así” como las presenta la película.

EL SIGILO SACRAMENTAL
El cardenal decano Thomas 

Lawrence (Ralph Fiennes), que no “es 
un pastor, sino el administrador de la 
granja de las ovejas”, asume la tarea 
de llevar adelante el cónclave una 
vez muerto el Papa en unas circuns-
tancias no del todo claras, pero que 
la trama permite inferir que fue por 

causa natural. El cardenal Lawrence 
es un hombre bueno, cabal y hones-
to, que amaba al pontífice difunto, 
quien no le aceptó la renuncia quizá 
porque intuía que el cardenal era la 
persona más indicada para cargar 
sobre sus espaldas el delicado pro-
ceso de hallar un sucesor para la 
Cátedra de Pedro.

A la par con el desenlace de có-
mo murió realmente el Papa, toman 
formas las realidades más mezqui-
nas que podrían deducirse de una 
elección de semejante envergadura, 
adelantadas por personas “bieninten-
cionadas”, que solo quieren salvar a 
la Iglesia, o llevarla a su estadio ori-
ginario: componendas para excluir a 
candidatos papables, simonía o com-
pra de votos para asegurar el número 
necesario para “ganar”, orear los es-
cándalos pasados para desacreditar.

En este contexto, emerge el 
primer elemento a considerar. El 
cardenal Lawrence viene a saber, 
mediante el sacramento de la con-
fesión, del affaire que el cardenal 
africano Adeyemi (Lucian Msamati), 
tuvo treinta años atrás con una joven 
religiosa de solo diecinueve años de 
edad, quien quedó embarazada y 
dio a luz un niño, posteriormente. 
Lawrence arrostra a Adeyemi, pidién-
dole que desista del papado para 
evitar sumar un escándalo más a la 
ya golpeada Iglesia. Él –Lawrence– 
no puede hacerlo, es decir, poner al 
descubierto a su purpurado colega 
africano, pues está atado por el sigilo 
sacramental.
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daria frase encierra una media ver-
dad, pues es cierto que la Iglesia no 
es solo la tradición, pero es también 
Tradición, es un “tesoro” que se ha 
acumulado desde que el mismo Je-
sús ascendió a los cielos, y puso en 
manos de los discípulos la misión de 
predicar el Reino de Dios a todos los 
confines del mundo. A partir de ese 
momento, se generó una comuni-
dad con su historia, con sus santos 
y mártires que abarcaron todos los 
confines llevando el mensaje del Se-
ñor, ofreciendo incluso sus vidas en 
fidelidad a dicha predicación.

Esta idea de desestimar el pasado, 
hasta llegar a cancelarlo, es propia de 
este momento histórico que vivimos, 
que promueve la  liquidez  como ele-
mento característico de la historia y 
de las culturas; por ello, no es menes-
ter mirar atrás. Hay que ver siempre 
adelante, porque la historia está por 
hacerse. El pasado no cuenta. La me-
dia verdad de esta postura apunta a 
deshacernos de todo grillete que no 
nos permita avanzar; por ende, de-
bemos deslastrarnos de todo peso, 
aligerar la carga para continuar. Esto 
es cierto, pero no es “toda” la verdad.

Para quienes sabemos conducir, 
está clara la importancia de los es-
pejos retrovisores mientras conduci-
mos. Manejar el carro sin retrovisores 
representa un enorme peligro, por 
los accidentes que podríamos causar 
con las maniobras.

Por tanto, la Tradición es la ganan-
cia de la Humanidad, aquello que ha 
atesorado con el paso de los años, 
de la experiencia y de aquellos prin-
cipios a los que no podemos renun-
ciar so pena de convertirnos en algo 
diametralmente opuesto a lo que 
decimos ser. Para ejemplo un botón: 
Jesús nos enseñó que hacer el bien, 
nos hace bien. Este elemento nacido 
del movimiento que Él mismo gene-
ró, no lo podemos negociar.

Pero la Tradición no se reduce a 
un cúmulo de realidades que po-
drían corroerse, fosilizarse convirtién-
dose en un fardo insoportable de 
cargar, que termina contradiciendo 
su propio origen. Hay realidades 
superables y ya superadas (por 
ejemplo, el ejercicio violento de la 
autoridad), y otras por superar (el 
clericalismo, por nombrar una de 

Ningún católico es digno de con-
vertirse en Papa, salvo quien es ca-
paz de anteponer a sus pecados y 
limitaciones personales la salvación 
que Dios opera en él a través de Su 
gracia, y se deja conducir por el Es-
píritu Santo, siguiendo el modo de 
proceder de Jesucristo, el hombre 
para los demás, el Rey Pastor cuya 
autoridad se ejerce sin violencia, 
pendiente únicamente del bienes-
tar de la grey.

LA IGLESIA NO ES LA TRADICIÓN
El cónclave continúa su marcha. 

Se ha revelado otra intriga, que ve co-
mo protagonista al también papable 
cardenal Tremblay (John Lithgow), 
dimitido por “motivos graves” por 
el Papa poco antes de morir. Poste-
riormente, se sabrá que detrás de la 
conjura contra Adeyemi y la compra 
de votos está Tremblay; este complot 
verá la luz gracias a Lawrence, con 
el apoyo de la hermana Agnese, y 
sacará de la competición a Tremblay.

Mientras tanto, en la ciudad ha 
habido un atentado con explosivos 
cuya onda alcanza a la misma Capilla 
Sixtina, dañándola, e hiriendo a al-
gunos cardenales. En este contexto, 
vemos un petit comité de cardena-
les discutiendo sobre lo sucedido y 
planteando los propios puntos de 
vista. Entre las intervenciones, las 
más resaltantes son las de los car-
denales Tedesco (Sergio Castellitto) 
y Benítez (Carlos Diehz). Del primero, 
hablaré más adelante; por ahora, me 
concentro en las palabras del carde-
nal Benítez, palabras que lo catapul-
tarán en el cónclave.

Benítez llega a afirmar que la 
Iglesia no es la tradición. Esta lapi-

SEGUIMOS UN IDEAL
Por lo que respecta al segundo 

elemento, este se relaciona con lo 
apenas dicho, es decir que con el 
desprestigio de Adeyemi haya po-
dido desatarse una “caza de brujas”, 
donde, como lo expresa uno de los 
cardenales a Lawrence: “… puestos 
a buscar defectos y pecados, es 
obvio que los hallaremos, desde el 
momento en que seguimos un ideal 
que ninguno es capaz de alcanzar”. 
Este elemento, ya inserto en el ima-
ginario de no pocos cristianos, ali-
menta la idea de que “el ideal Jesús” 
se asemejaría más a nosotros si hu-
biese dado cabida al pecado. En este 
caso, nosotros somos los realmente 
humanos y Jesucristo no pasaría de 
ser un aventajado, capaz de superar 
todas las vicisitudes de la vida pre-
cisamente porque no sabe lo que 
implica la presencia del pecado en 
la existencia humana. O sea, para Él 
es más fácil vivir la vida al no conocer 
el pecado. Y por lo que se refiere al 
cónclave, nadie está exento de his-
torias pasadas comprometedoras.

Lo primero que debe precisarse es 
que nosotros no fuimos llamados ni 
nos comprometimos con un ideal, si-
no con una persona que ciertamente 
no le dio espacio al pecado, salvo pa-
ra cargar con él –con todos nuestros 
pecados– y amorosamente superar-
lo. Jesús no es más humano, o tan 
humano como nosotros, si logramos 
adosarle alguna falta de las nuestras, 
sino todo lo contrario: su existencia, 
su modo de ser y actuar, su total his-
toria y predicación, nos enseña cómo 
ser humanos, cómo hacernos cada 
día más humanos; y no al revés, es 
decir que seamos nosotros quienes 
“humanizamos” a Jesús.
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estas realidades). La Tradición no es 
solo custodiar lo que consideramos 
esencial; es también tradere, es decir 
transmitir, comunicar lo fundamen-
tal. Puede ocurrir –de hecho, ocurre– 
que en este pasaje nos valgamos 
de justificaciones históricas que sí 
pueden y deben mejorarse, aclarar-
se, confluyendo con el vaivén de la 
realidad cambiante. Todo argumento 
que pretende justificar lo esencial 
es perfectible, en virtud de nuestra 
honestidad para con la realidad; pero 
lo esencial no se canjea o elimina. 
Para los tiempos que nos ha tocado 
vivir, esto último resulta antipático, 
oxidado, estólido. Pero forma par-
te fundamental de la predicación 
evangélica ir a contracorriente con 
aquello que abiertamente daña o 
compromete el modo de proceder 
de Jesús de Nazaret.

La Iglesia no es la tradición; es 
cierto. Pero es igualmente cierto 
que la Iglesia es Tradición. De esta 
Tradición venimos nosotros. Somos 
el fruto del testimonio de quienes 
nos precedieron; damos fe a los tes-
tigos de Jesucristo, empezando por 
quienes lo conocieron directamen-
te, aquellos que Él escogió no por 
ser cien por ciento puros o santos, 
sino porque le profesaron su amor 
incondicional, y fueron correspondi-
dos por Él con un amor que superó 
sus limitantes.

CONSERVADORES Y PROGRESISTAS
Finalmente, quiero referirme a la 

parte menos trabajada de la pelícu-
la: la contienda entre los cardenales 
más “conservadores”, concentrada 
en la figura del cardenal Tedesco, 
y los más “progresistas” o liberales, 
representada por el cardenal Aldo 
Bellini (Stanley Tucci), y en alguna 
medida por el cardenal Lawrence.

Como dije al comienzo, se tiene 
la conciencia de estar ante una obra 
cuya principal función es el entre-
tenimiento, y no un documental 
capaz de captar plenamente, a pie 
juntillas, el argumento que aborda. 
En tal sentido, resulta comprensible 
que el abordaje de las tendencias 
eclesiales conservadoras sean reduc-
tivamente descritas por el regreso 
al uso del latín, como idioma de las 

celebraciones litúrgicas y lengua 
común a todos, y por la guerra de 
religiones. El conservadurismo com-
prime lo complejo de la realidad en 
la matriz maniquea que promueve 
los extremos, donde todo es blanco 
o negro, sin matices; o se está del 
lado correcto de la historia, o se está 
en el equivocado. En la otra orilla se 
hallan los liberales, cuyo plan para la 
Iglesia tiene que ver con el aborto, 
la participación de la mujer en los 
ámbitos decisorios y en detener el 
retroceso de sesenta años de progre-
so eclesial que supondría la llegada 
de los conservadores al pontificado.

Decía más arriba que se trata del 
argumento menos elaborado de la 
película, porque se asume desde 
clichés atribuidos al orden político, 
porque es presentado de modo ca-
ricaturesco, porque desconoce lo ya 
atesorado para apostar por lugares 
comunes y porque, en definitiva, 
cuando nos movemos por lecturas 
antagónicas de la realidad, de ex-
tremos opuestos irreconciliables, no 
hay punto alguno de encuentro. Y 
ambos, sin embargo, tienen algo en 
común, a saber, la certeza –bienin-
tencionada– de estar en lo correcto, 
y el otro en la parte equivocada.

LA VARIEDAD Y LA CERTEZA
¿Cómo se sale de la trampa de la 

polarización también presente en 
la comunidad? Un proyecto de res-
puesta lo encontramos en la homilía 
del cardenal Lawrence, que da inicio 
al cónclave. Palabras más, palabras 
menos, dice así:

Para poder trabajar juntos es me-
nester la tolerancia y no que una 
facción subyugue a la otra, domi-
nándola. Y la variedad de personas 
e ideas es un don de Dios que da 
fuerza a la Iglesia. La certeza es la 
enemiga de la unidad, de la tole-
rancia, cuando bien sabemos que 
la fe camina al lado de la duda, y 
sin ésta no existiría ni la certeza ni 
los misterios y no necesitaríamos 
de la fe.

Estas palabras, de suyo hermosas, 
hay que matizarlas pues su belleza 
podría conducirnos por derroteros 

impensables, y quizás no deseados. 
En primer lugar, apoyémonos en la 
bien conocida imagen paulina del 
cuerpo: el cuerpo es uno, y lo com-
ponen diferentes miembros, cada 
uno con una función determinada, 
que contribuye con la totalidad, y 
sin esta, una función individual o 
solitaria, no contribuye a la unidad 
del cuerpo. Lo que debería sobre-
salir no es entonces la variedad de 
personas e ideas, sino la unidad, 
donde tales variedades son bien re-
cibidas porque apuntan al bienestar 
del cuerpo; lo otro sería pensarnos 
como un puzzle donde, en lugar de 
piezas simétricas, tenemos mónadas 
que “deben” calzar. En la metáfora 
del cuerpo, los miembros tienen 
igual relevancia y dignidad, porque 
la ausencia de uno de ellos va en 
detrimento del cuerpo.

Con relación a la certeza, si esta 
no es correctamente educada e in-
formada, corre el riesgo de convertir-
se en fundamentalismo rancio, que 
niega al otro, buscando aplanar las 
diferencias, dando fuerzas a la intole-
rancia. Ahora bien, resulta necesarísi-
mo hoy día ser hombres de certezas, 
con convicciones. En el largo camino 
recorrido por la Humanidad, y en el 
tramo que aún debe recorrer, es 
cierto que una buena parte de esta 
estamos convencidos de la defensa 
de la democracia contra los emba-
tes de los regímenes totalitarios y 
totalitaristas, de la promoción de los 
derechos fundamentales del ser hu-
mano, del cuidado de la Casa común 
y de una larga lista de realidades que 
podríamos añadir en este sentido.

Como dijera igualmente al inicio, 
estamos en presencia de una buena 
película, bien hecha. Resalta parti-
cularmente la figura del cardenal 
Lawrence que, mientras hizo de ad-
ministrador de la granja de las ovejas, 
se convirtió en pastor y guía. Para 
él, y para todos aquellos que crean 
que lo contrario de la fe es la duda, 
me permito expresar con sencillez 
la certeza de que lo contrario de la 
fe es el miedo.

*Sacerdote jesuita. Secretario General 
para las Asistencias Septrentional y 
Meridional de América Latina.
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El texto del crítico y documentalista 

Sergio Monsalve ofrece una crítica 

aguda de la película Cónclave, 

comparándola con obras como El 

nombre de la rosa y El código Da 

Vinci. Aunque la producción 

presenta un entorno verosímil y 

detallado del Vaticano, su guion se 

basa en un enfoque binario de 

buenos y malos que busca 

satisfacer a una audiencia woke, en 

lugar de reflejar la realidad de los 

cónclaves. A pesar de sus dilemas 

interesantes, el film se convierte en 

un estereotipo de thriller 

eclesiástico, distorsionando la 

verdadera esencia de la Iglesia y su 

labor silenciosa y comprometida

El film de Edward Berger

Un cónclave 
para 
audiencia 
woke
Sergio Monsalve*

Cónclave es lo que fue El nom-
bre de la rosa en su momento, 
salvo que el impacto global 
de la novela de Umberto Eco 

y su posterior adaptación audiovi-
sual diseñaron el género, del cual 
se nutre la historia conspirativa del 
thriller eclesiástico de 2024, a su vez 
una suerte de réplica del fenóme-
no de El código Da Vinci por otros 
medios más discutibles, hacia su ab-
surdo final que luego diseccionaré 
críticamente.

 Puedo dar fe del tema, en mu-
chos casos, porque cubrí el último 
cónclave, como documentalista y 
corresponsal de prensa en Roma, a 
lo largo de las primeras décadas del 
milenio. 

Así que los ambientes realistas, los 
capelos, las sotanas y los espacios 
lustrosos del largometraje, me resul-
tan no solo verosímiles, sino convin-
centes, fruto de una investigación de 
campo que no pierde detalle para 
descubrir los espacios secretos del 
Vaticano, sus dormitorios austeros, 
sus bóvedas, sus laberintos, sus en-
tradas y salidas, sus centros de reu-
nión y deliberación. 

Donde encuentro mayor lugar 
para el debate, es en el guion, ape-
gado a un formato de suspenso y de 
totalidad como complot, donde se 
profundiza poco en los personajes, 
sus contextos y matices. 

Por regla general, el libreto asume 
un enfoque binario, de buenos y ma-
los, de héroes y villanos, de mesías 
y demonios, cuyos conflictos se ex-
ponen con consignas trilladas de un 
libro de manual progresista contra 
la curia.

 Por tal motivo, la conclusión 
fuerza una opción inclusiva, una 
alternativa de la corrección política, 
más pensada para complacer a una 
audiencia woke, que para ilustrar el 
devenir cierto de las reformas mo-
deradas que persigue la actualidad 
del nuevo Papa. 

Observo que es como implantar, a 
juro, la revelación de la película Cra-
ying game en el desenlace del film 
Cónclave, con el objetivo de generar 
polémica. 

CANVA PREMIUM 
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En lo que sí acierta el contenido, 
es en plantear varios de los dilemas 
que se vienen conversando en los 
cónclaves de Ratzinger y Francisco, 
las dos tendencias filosóficas que 
se enfrentan, grosso modo, desde 
la muerte de Juan Pablo Segundo 
y su cierre de consenso, que logró 
reconciliar a la Iglesia, tras diferentes 
pugnas y escándalos.

 Por un lado, tenemos la represen-
tación de candidatos conservadores 
de línea dura, como el cardenal Te-
desco, fiel a la tradición que quiso 
recuperar el prelado de Benedicto 
XVI, al volver a rituales y liturgias de 
una escuela clásica, signada por la 
ortodoxia y la rigurosidad en las for-
mas, imaginando el retorno del latín 
en pos de la unificación y de cara a 
la tesis de la dispersión del rebaño 
de feligreses, a merced de los relati-
vismos contemporáneos. 

En el mismo sentido, se presen-
ta la postulación de un cardenal  
Tremblay, señalado por distintos ex-
pedientes e informes sobre abuso y 
corrupción, lo mismo que el entorno 
de Adeyemi. 

Son las cartas de una especie de 
Juego de tronos, que va barajando 
el film, para llamar a la conciencia 
y reflexionar en los claroscuros del 
cónclave, buscando que se imponga 
la mejor versión para salirle al paso a 
las ovejas descarriadas, a las manza-
nas podridas y a los lobos envueltos 
en piel de cordero.

 Por su parte, las concepciones re-
formistas, tienen al menos cuatro va-
riantes, demostrando cómo se incli-
na la balanza en el campo del poder 
de la película Cónclave: el liderazgo 
justo del cardenal Lawrence (mag-
níficamente interpretado por Ralph 
Fiennes), la participación del típico 
cardenal ungido antes de tiempo (el 
egocéntrico y manipulador Bellini), la 
intervención de una mujer impoluta 
con la imagen de una santa María 
llena eres de gracia (la hermana Ag-
nes que Isabella Rosellini encarna 
a la perfección), y el ascenso de un 
mesías inesperado que cambiará el 
rumbo de los acontecimientos. 

Lo más interesante del cardenal 
Benítez, será su pasado como un mi-
sionero al servicio de buenas causas 
en zonas de conflicto y guerra.

 Pero su revelación final, y poste-
rior elevación a los altares, supone un 
contrasentido en relación con los fac-
tos y las elecciones de un cónclave.

Es un gimmick, el estereotipado 
plot twist que nunca falta a la cita de 
una noveleta que busca explotar el 
morbo por los asuntos de la Iglesia. 

Una concesión con el cine de Ho-
llywood, que fantasea algoritmos y 
quimeras del gusto de la academia 
del Oscar, en lugar de narrar el esce-
nario veraz.

 Lamento mucho pinchar el glo-
bo. Pero toda la arquitectura realista 
y el poder de seducción del reali-
zador, que supo traducir el drama 
de la Primera Guerra Mundial en Sin 
novedad en el frente, se va cayendo 
y diluyendo, conforme avanzan los 
minutos del tercer acto, dando pie a 
un tropo que parece sacado de un 
film de terror psicológico, de aque-
llos que la industria produce como 
churros, para distraer a las masas, 
con ficciones pesadillescas, en vez 
de brindar focos de luz en el túnel 
del mundo. 

En palabras cristianas, la realidad 
es más convencional y normal de lo 
que pinta la película Cónclave. 

Si usted está buscando emocio-
nes fuertes de un seriado, tipo True 
crime, seguramente la cinta cumplirá 
con sus expectativas.

 Pero la verdad capaz le decep-
cione, porque se trata de más gente 
buena que se reúne, para aportar y 
buscar soluciones, por amor y res-
peto a la fe.

 El Vaticano que conozco, no se 
parece al de Cónclave, de pronto en 
la fachada.

 Es el de pastores que trabajan en 
silencio, veinticuatro por siete, duran-
te toda una vida de sacrificios.

 Creo que semeja más al retrato 
empático de una vida útil que hizo 
Nanni Moretti. 

Pero ya saben, hay que vender tic-
kets y titulares sensacionalistas, ape-
lando al falseamiento histórico de 
un amarillismo de tebeo, de folletín.

Ahí sí Cónclave funciona y sacará 
réditos en la temporada de premios.

 Mi mensaje es que usted no se 
conforme, y que contraste con su 
experiencia como feligrés, como 
católico, como ser humano.

 Después de todo, cabe destacar 
de Cónclave la intención de ir al res-
cate de las buenas formas de la Igle-
sia, bajo el contexto de una elección. 

Por tanto, un film que apuesta 
a la democracia, como manera de 
encontrar una salvación al trastorno 
del planeta, caracterizado por gue-
rras religiosas y políticas de secta 
totalitaria.

 En medio del humo del terroris-
mo, seguimos a la búsqueda de una 
fumata blanca que anuncie la paz y 
la reconstrucción. 

*Crítico de cine. Documentalista. 

FOTO PROMOCIONAL PELÍCULA CÓNCLAVE
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Los que vivís seguros en vuestras casas 
caldeadas, los que os encontráis, al volver por 

 la tarde, la comida caliente y los rostros amigos: 
Considerad si es un hombre quien trabaja  

en el fango quien no conoce la paz quien lucha 
por la mitad de un panecillo quien muere  

por un sí o por un no. 
Considerad si es una mujer quien  

no tiene cabellos ni nombre ni fuerzas para 
recordarlo vacía la mirada y frío el regazo  

como una rana invernal. 
Pensad que esto ha sucedido: os encomiendo 

estas palabras. Grabadlas en vuestros corazones 
al estar en casa, al ir por la calle, al acostaros,  

al levantaros; repetídselas a vuestros hijos. 
O que vuestra casa se derrumbe, la enfermedad 

os imposibilite, vuestros descendientes  
os vuelvan el rostro.

PRIMO LEVI. Si esto es un hombre

A propósito del Holocausto

Tren nocturno hacia ninguna parte
Germán Briceño Colmenares*

El texto reflexiona sobre el sufrimiento de las víctimas 

del Holocausto, destacando la experiencia aterradora 

de los deportados en vagones de tren hacia los 

campos de concentración. Se menciona la historia  

de Valtr Krakauer, un judío checoslovaco que logró 

escapar del nazismo y se unió a las Brigadas Judías.  

La conmemoración del 27 de enero sirve como 

recordatorio de la importancia de honrar a las víctimas, 

asegurando que tales atrocidades nunca se repitan
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Entre los múltiples objetos que conforman la sobre-
cogedora colección del Museo del Holocausto en 
Washington DC, hay uno que me resulta particu-
larmente inquietante. La pieza dista mucho de ser 

única, pues es posible encontrarla en diferentes con-
textos en los distintos museos regados a lo ancho del 
mundo para conmemorar la Shoah. Hace poco vi en un 
documental sobre Anna Frank que, en el Memoriale de 
Milán, se ha recreado incluso toda la estación desde la 
que partían los ferrocarriles. El artículo en cuestión se 
trata de un vagón de tren para transporte de carga o 
ganado, apenas una rústica armazón cúbica de tablas 
sobre un bastidor, pintada de un peculiar color rojo car-
mesí. Este al que me refiero está instalado dentro de un 
recinto penumbroso y se le han adosado unas pasarelas 
de madera que permiten acceder a él por una de sus 
puertas, permanecer en su negro interior, y atravesarlo 
saliendo por el otro lado.

Para cualquiera que haya leído los testimonios de 
las víctimas de los campos de concentración nazis la 
experiencia es aterradora. Dentro del estrecho habitá-
culo, cuya única comunicación con el exterior son unos 
ventanucos minúsculos atravesados por barrotes, reina 
una oscuridad espectral y circula una extraña brisa im-
pregnada de un indescifrable olor: el olor de la muerte. 
Hay quienes sostienen que la maquinaria de exterminio 
se ponía en marcha apenas se cerraba la puerta del 
vagón y echaba a andar el tren, pues las condiciones 
de hacinamiento, insalubridad, hambre y temperaturas 
extremas eran tan inhumanas que buena parte del pa-
saje fallecía en el propio viaje1.

Esta ominosa antesala al infierno fue la última visión 
que tuvieron en sus vidas muchos de los deportados 
hacia los campos de concentración (campos de des-
trucción, los llamó con más propiedad el mismo Primo 

Levi), la inmensa mayoría de ellos judíos europeos. Qui-
zás alguien recuerde que asomarse a través de uno de 
esos ventanucos –o al menos así lo ha recreado Steven 
Spielberg en su memorable cinta historiográfica– fue 
lo que salvó la vida de Itzhak Stern, el célebre contable 
de Oskar Schindler, a quien se atribuye haber redactado 
la famosa lista homónima que a su vez salvó la vida a 
cientos de judíos polacos.

A cada uno de los visitantes del museo washingtonia-
no, a manera de boleto de entrada y para hacer más ví-
vida la experiencia testimonial, se le entrega una especie 
de carta de identidad que contiene la historia personal 
de alguna de las víctimas del Holocausto. No debemos 
olvidar que uno de los propósitos de los nazis al llevar a 
cabo la Solución Final, no solo era el exterminio físico de 
los judíos europeos y otros epecímenes que su degene-
rada ideología consideraba indeseables, sino también su 
aniquilamiento espiritual y factual, mediante la elimina-
ción de cualquier rastro de la existencia de esas personas, 
hasta de su propio asesinato. Al horrendo crimen de la 
aniquilación física, se unía el igualmente aterrador crimen 
de la eliminación, ocultamiento y desaparición de cual-
quier evidencia de las atrocidades y, en consecuencia, de 
sus propias víctimas. De manera que la susodicha carta 
de identidad tiene un propósito solemne.

Yo, al entrar al museo unos años atrás, recibí en mis 
manos el delicado encargo de honrar la memoria de 
Valtr Krakauer, nacido el 20 de julio de 1908 en la pe-
queña ciudad de Hódonin, a la vera del río Morava, que 
también viera nacer en 1850 a Tomáš Garrigue Masaryk, 
primer presidente de la Checoslovaquia independiente. 
Valtr era el cuarto de seis hermanos nacidos en el se-
no de una familia judía de pequeños comerciantes de 
ropa y lencería. Los Krakauer pertenecían a la minoría 
bilingüe de ancestros alemanes, por cuyos derechos, 
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irónicamente, los nazis dijeron abogar como pretexto 
para la ocupación de los Sudetes y poco después de 
toda Checoslovaquia. Valtr asistió a la escuela alemana y 
jugaba al fútbol para el equipo Maccabi de la comunidad 
judía. Después de graduarse de la secundaria, decidió 
inscribirse en una escuela de diseño de modas de la 
vecina ciudad de Brno, con la idea de darle más lustre 
al negocio familiar.

Concluidos sus estudios, fundó en la misma Brno una 
pequeña fábrica de confección de ropa a la vez que veía 
con estupor cómo la ominosa sombra del nazismo se 
iba cerniendo sobre la vecina Austria y amenazaba ya a 
su propio país. Anticipando que Checoslovaquia caería 
pronto bajo la égida de Hitler, decidió hacia mediados 
de 1938 hacerle caso a su intuición y emigrar a Palestina 
junto con su primo Erwin. Podría decirse que se salvó 
por los pelos, pues Alemania se anexaría el territorio de 
los Sudetes en octubre de 1938 y terminaría de ocupar 
Bohemia y su natal Moravia en marzo de 1939.

Valtr, mientras tanto, seguramente después de una 
travesía llena de penurias e incertidumbre, había con-
seguido llegar a salvo al puerto de Haifa y desde allí se 
unió a un asentamiento de colonos judíos en el valle 
de Beth-Shean (en las cercanías de lo que fue la antigua 
ciudad de Escitópolis –capital de la Decápolis greco-
rromana– destruida por un terremoto en el año 749 
cuando había pasado a dominio musulmán y cuyas 
pétreas ruinas perduran todavía), entre los apacibles 
montes de Galilea, que más tarde se convertiría en el 
Kibbutz Kefar Ruppin. 

Pero Valtr era un hombre valiente y lleno de determi-
nación y la vida bucólica y pastoril no lo satisfizo, así que 
en 1943 se alistó en las Brigadas Judías que lucharon junto 
con las fuerzas británicas en la reconquista de Italia, desde 
1943 hasta el fin de la guerra en mayo de 1945. Después 
de la guerra se enteraría de que tres de sus hermanos ha-
bían muerto en los campos de concentración, una suerte 
que seguramente él mismo hubiera corrido de no haber 
escapado a tiempo. Valtr, sin embargo, pudo regresar a 
su pueblo moravo para velar por su madre enferma y el 
testimonio de su vida ha llegado hasta nosotros.

Ya decíamos que eso era justamente lo que los nazis 
pretendían: no solo asesinar a millones de personas a 
sangre fría, sino borrar todo vestigio de su existencia de 
la faz de la tierra. Borrar sus vidas y borrar sus muertes, 
incluso borrar toda evidencia del genocidio. Y, sin embar-
go, henos aquí ochenta años después: cada 27 de enero 
se conmemora la liberación de Auschwitz por el Ejército 
Rojo en 1945. Rememoramos a las víctimas y hacemos 
memoria de unos hechos que, por infames, no deben 
olvidarse jamás, con la esperanza de que nunca vuelvan 
a ocurrir (“cuando llega el odio es demasiado tarde”, solía 
decir Elie Wiesel, uno de los voceros más emblemáticos 
entre los supervivientes)2. Mientras, los verdugos yacen 
en el olvido de la ignominia: ese parece el castigo de los 
malvados, más temprano que tarde, caen en el olvido; 
la luz de los justos brilla por toda la eternidad.

* Abogado y escritor.

NOTAS:

1 https://elpais.com/babelia/2025-01-24/el-insondable-pozo-negro-del-

exterminio-nazi.html

2 https://elpais.com/diario/1992/12/18/cultura/724633204_850215.html
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Casi en simultaneo, el medio 
año de las elecciones del 28 
de julio de 2024, coincidió con 
una convocatoria de nuevos 

comicios por parte del Consejo 
Nacional Electoral (CNE). El mismo 
poder electoral que no le mostró al 
país ni a la comunidad internacional 
resultados detallados y verificables 
de las votaciones del año pasado, 
anunció elecciones parlamentarias 
y regionales (gobernaciones y Con-
sejos Legislativos estadales) para el 
27 de abril de 2025.

Con un plazo de apenas tres me-
ses, entre el pistoletazo de partida 
y la fecha fijada para las elecciones, 
el CNE anunció una nueva convoca-
toria electoral sin haber puesto en 
línea, de nuevo, su sitio web que se 
encuentra caído. La versión oficial 
aseguró que sufrió un hackeo, pero 
no se ha brindado información sobre 
su restitución o sobre la generación 
de un nuevo sitio.

María Corina Machado, quien se 
ha mantenido como principal figura 
de la oposición a lo largo de 2024, 
rechazó de plano la posibilidad de 
acudir a las urnas, mientras no se 
respete la voluntad popular a favor 
del cambio que se expresó el 28J.

Según la voz oficial, estas serían 
las dos primeras de un ciclo de nue-
ve elecciones que se realizarán en 
2025. La institucionalidad plegada 

al Poder Ejecutivo, que encabeza 
Nicolás Maduro, dio a conocer una 
serie de restricciones y amenazas en 
torno a estas elecciones del 27 de 
abril. En primer término, se decretó 
la imposibilidad de que la tarjeta de 
la Mesa de la Unidad Democrática 
(MUD) participe de esos comicios; 
quienes participen deben firmar un 
compromiso de que acatarán los 
resultados del CNE y no los pondrán 
en duda, a lo que se suma la ame-
naza de aplicar la llamada ley Simón 
Bolívar, que impone inhabilitaciones 
por sesenta años sobre dirigentes 
políticos que hablen a favor de las 
sanciones o que desconozcan au-
toridades del chavismo.

INFLACIÓN BAJÓ EN 2024,  
EN PROMEDIO, PERO CERRÓ  
EL AÑO EN ALZA
El Observatorio Venezolano de 

Finanzas (OVF), un organismo inde-
pendiente, determinó que la inflación 
cerró en 85 %, lo que significa una 
reducción de 108 puntos con respec-
to a 2023, cuando finalizó con 193 %.

De acuerdo a esta estimación del 
OVF, Venezuela cerró, por primera vez 
en una década, con una inflación 
acumulada de dos dígitos, luego de 
vivir una hiperinflación entre 2017 
y 2021 que provocó aumentos casi 
diariamente.

Nuevas 
elecciones 
sin 
resultados 
desagregados 
del 28J
Andrés Cañizález*

 CORTESÍA AVN
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Pese a que, en la tasa anual, 2024 
fue menor que 2023, en el último 
mes del año pasado se evidenció 
un repunte inflacionario. La inflación 
se ubicó en 14,8 % en diciembre, lo 
que representa un aumento de 2,5 
puntos frente a un 12 % en el mes de 
noviembre. Esto como consecuen-
cia de la subida del precio del dólar 
estadounidense frente al bolívar en 
la recta final de 2024.

El OVF indicó que en diciembre 
los sectores que registraron mayo-
res incrementos fueron alimentos 
(16,4 %), vestido y calzado (15,5 %), 
equipamiento del hogar (17,2 %), 
comunicaciones (20 %), así como 
restaurantes y hoteles (26,5 %). 

Entretanto, en el conjunto de los 
doce meses de 2024, Anzoátegui fue 
la entidad con mayor variación de 
la tasa inflacionaria anual con 96 %, 
seguido por Nueva Esparta (86 %), 
Zulia (84 %) y la gran Caracas (80 %).

SE REDUJO PASO DE MIGRANTES  
POR EL DARIÉN. LA MAYORÍA  
SON VENEZOLANOS
A inicios de enero de este 2025, 

las autoridades migratorias de Pa-
namá confirmaron que el número 
de migrantes que logró cruzar a pie 
el peligroso Tapón de Darién, en la 
frontera entre ese país y Colombia 
se redujo 42 % en 2024, en compa-
ración con el año anterior, cuando 
el tránsito de migrantes irregulares 
a través de la densa selva tropical 
que conecta a Centro y Sudamérica 
marcó la cifra récord de 520 mil 085.

Desde que llegó al poder, en julio 
de 2024, el presidente José Raúl Mu-
lino ha endurecido las restricciones 
a la migración irregular e impulsado 
la repatriación de migrantes con el 
apoyo de Estados Unidos.

FOTO CANVA LIBRE DE USO PARA SUSCRIPCIONES PREMIUM

Casi el 70 % de los migrantes sin 
documentación que pasaron por el 
Darién en 2024 eran venezolanos. 
Una ruta que luego los lleva por 
Centroamérica y México, teniendo 
como objetivo llegar a Estados Uni-
dos. Luego de los venezolanos, pero 
en mucho menor volumen, figuraron 
colombianos, ecuatorianos, chinos y 
haitianos. Según el último boletín 
estadístico elaborado por Migración 
Panamá, en 2024 el 51 % de los mi-
grantes que cruzaron el Darién fueron 
hombres, 28 % mujeres y 21 % niños.

DETENCIÓN Y DESAPARICIÓN DEL 
DEFENSOR DE DERECHOS HUMANOS 
CARLOS CORREA
El martes 7 de enero, mientras 

transitaba por el centro de Caracas, 
Carlos Correa fue llevado a la fuerza 
por hombres con el rostro cubierto. 
Durante prácticamente nueve días 
las autoridades no informaron dón-
de estaba detenido, ni se precisó de 
qué delitos se le acusaba, más allá 
de los señalamientos genéricos que 
hizo el ministro del Interior, Diosda-
do Cabello, en un vídeo que luego 
terminó siendo retirado de Internet. 
Según Cabello, Correa formaba parte 
de una conspiración y su papel, con 
la ONG Espacio Público, se relaciona-
ba con el lavado de dinero prove-
niente de Estados Unidos.

“La desaparición de Carlos Correa 
confirma un patrón de arbitrarie-
dad, ante quienes se arriesgan en 
la defensa de los derechos huma-
nos, la libertad de pensamiento y 
de expresión, sin duda, garantizadas 
por la Constitución Bolivariana de 
Venezuela”, expresó en un comuni-
cado el padre general Arturo Sosa, 
prepósito de la Compañía de Jesús 
desde Roma.

Correa, un laico comprometido 
con la acción social de la Iglesia ca-
tólica en Venezuela, es egresado y 
profesor de la Universidad Católica 
Andrés Bello; fue director, por mu-
chos años, de la Red Nacional de 
Radio Fe y Alegría y también par-
ticipó en los consejos de redacción 
de las revisas SIC y Comunicación 
del Centro Gumilla. El 14 de enero 
fue excarcelado, pero sin gozar de 
libertad plena.

LA JURAMENTACIÓN DEL 10E  
SEGUIDA DE SANCIONES
El 10 de enero de 2025, tal como 

estaba previsto, Nicolás Maduro to-
mó posesión para el periodo 2025-
2031, en un acto en el que no hubo 
presencia internacional relevante y 
solamente estuvo en compañía de 
los mandatarios de Cuba –Miguel 
Díaz-Canel– y de Nicaragua, Daniel 
Ortega. Asimismo, asistieron Brahim 
Gali, primer ministro de la Repúbli-
ca Árabe Saharaui Democrática, y 
Gaston Browne, primer ministro de 
Antigua y Barbuda.

Seguidamente, en una muestra 
de coordinación inédita a la fecha, 
evidenciando un nivel de alinea-
ción desde Estados Unidos, Canadá, 
Unión Europea y Reino Unido, se lan-
zaron en simultáneo sanciones con-
tra altos funcionarios del chavismo 
el mismo 10 de enero, en respuesta 
diplomática al acto de juramenta-
ción de Maduro.

Los anuncios de nuevas sanciones 
sobre los jerarcas del régimen vene-
zolano no despertaron entusiasmo 
entre la ciudadanía, al menos no en 
la red social X (que sigue bloqueada 
en el país), donde abundaron comen-
tarios señalando que ya el grupo que 
controla el poder en Venezuela “se ha 
acostumbrado a vivir con sanciones”.

*Lic. en Comunicación Social (UCAB) 
y doctor en Ciencias Políticas (USB). 
Tiene una maestría en Historia de 
Venezuela (UCAB). Es investigador 
asociado del Instituto de 
Investigaciones Históricas (IIH-UCAB). 
Fundador y director de la asociación 
civil Medianálisis | @infocracia 
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Nueve historias de mujeres, de entre 
30 y 70 años de edad, de los estados 
Amazonas, Anzoátegui, Bolívar, 
Delta Amacuro, Lara, Mérida y Zulia, 
ubicados en Venezuela. Mujeres 
campesinas, cooperativistas, maestras, 
administradoras, parteras e indígenas 
–de las etnias uwöttüja, kariña, pemón, 
warao, yukpa y wayúu–, que desde 
sus saberes femeninos fecundan, 
inspiran y sanan la propia vida 
y la de sus pueblos y comunidades, 
fortaleciendo un camino de resistencia 
ante un modelo extractivista 
que amenaza su existencia. DISPONIBLE EN DIGITAL! 

Puedes descargarlo gratuitamente en
https://gumilla.org/descargables/

Ingresa a la biblioteca de 
www.gumilla.org

0212-5649803 / 5645871

 @CGumilla

 @CentroGumilla

Coordinación editorial Minerva Vitti



Los autores, luego de un 
proceso de investigación, 
describen las características 
del trabajo de intervención 
social (nutrición y educación) 
que han determinado los 
aprendizajes y las mejores 
prácticas en la atención 
integral de los niños de la 
experiencia Cepin (Centro de 
Promoción Integral del Niño) 
en zonas deprimidas del 
estado Zulia. 
¿Es replicable este modelo?

Autores: Laura Requiz,  
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